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C O M E D I A F A M O S A .

ASTA C Â L L A
DE B. PEJDRO CALDEROtf DE LA BARCA,

PERSO^AS QUE HABLAN EN ELLA,

•Cesar, Galan.
Carlos , Galan.
:Entìque-
•Federico,

Margarita , Dama. Cafricbo , Granoso,
. Serafina , Dam*g. Roberto , Viejo.
flora , Dama. Fabio , Crìado,
Estela , y Nise , Crìadas. Celio, Vejete,

|QRNA.D.A P R I M E R A .

Salen Margarita, y Flora,

M^.m/rUcho,;,Flora , fio de ti,
lVjLF/er. Puede tu amor, satis.

fecho
de Ia lealtad de rai pecho,

Jaar. En. fee deeso, escucha. F/of.DilO«
'Mar. Hija de :Enrique de Fox,

Duque de Bearn.e , Rama
de'aquelssagrado Laùrél,
que vió Ia Conquista Sacra
ceñir de Bullón Las sienes,
nací , saagre Rcal en Cranciag
tanto , que sus roxos visos
tal vez Ia Lis de oro esmaltan»
No para desvanecerm«,
mi estirpe te acuerdo clara,
sino antes para quexarme
de mí fortuna , que avara
«n otras dichas , à cuenta
de Io liberal que anda
en esta sola , no vé
en mi vida circunstancia,
que elia no cebre en pensiowes»

> ó yo no pague en desgracñs.
•Que piensas que es en nosotras
Ia grandeza , que no pasa

• à acr,editar con bfasones
"el poJ,cr-i 'Una dorada
•fíision ,'.JdoBcte -noblé duélOf
'*sa '4s-caaiiiiwi -$ksMWj -

alhagandonos Ia v!aaj'
nos tiene cautiva el aima.
Mi hermaao Io diga , ó yo
Io diré, pucs obligada
à cumplir con el decoros
que^s Ia herencia que me alcanza^
convengo en un casamieato
à mi disgusto. MaI haya
el primer Legislador,
.que hizo .a Ia rriuger vasa'l!a
tanto del hombre , que qui=o
que ellos Jiereden las casas,
y ellas las obügaciongs,
Qué tenga el mundo campañas,
ya al estudio de las leira3,
ya al manejo de,. las armas,
donde se pueden labrar
•marmoles*, brontes.., y estatuas^ ^__
j sobre .darles los..medios -,/&****^t^
à su mayo.r alabanza, ^? <^
Jes de oambien ios EstadoF,
primeros, ó uitimos nazcan,
,dcxandp.nos,a nosotras
sin -el lirft-Oj ¡v -ein1 ta esp;ui.!j
y sin .,el mando , à ,ser soìo
Ia .mas in.atil ,a!ahaja.
¿e &us ,faaDÍlias , y ;tanto,

-<flBC *i,faar-e-.<|a5:rjia3 aios ar.-rja«
,agaa cpa$& ffláftc, a>0 y¿
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Eastä
Ia Kora dé echamos de casaî
Mas donde voy(ay de mi!)
con mis quexas? sino basta
el uso. de padecerlas,
el abuso de enmendarlas.

. Dirás tu aora, qua ignora»
de esta despechp Ia causa,
supuesto que el casamiento,
que el Duque mi hermano trata,
es con Federico , Conde
<le Mompeller , ea quien hallan
tat> iguales conveniencias
Ia sangre , el lustre , y Ia fanui
roas responderéte yo.,'
que toda no importa nadas
porque todo fuera sobra,'
adonde Ia elección faltas
y pues que para un secreto
te elegí, y hasta aqui amda
taa publica mi tristeza,
que es poco Io que te encarga,
vamos à, Io reservado
del dolor, en confianza
que no saldrá de tu oído,
ya qus dé mi labio salga.
A los montes de Gascuña,
esa fronteriza S,aya,
que divide de Aragón,
da Cataluña , y Navarra,
»uestros términos, en cuya
siempre Militar Campaña,
de Bearne, y Mompeller
yacen Estados , y Patrias;
à ruego de mis tristezas,
solicitando aliviarlas,
( ya te acordarás ) mi hermano*
rae llevó unos dias à caza.
Una tarde, paes * saliendo,
como otras, Flora , à Ia falda
de sus empinadas cimas,
en,quien el Cielo descansa,
JIevabamos en dos tropas,
divididas en dos vandas
Ia caza. y Ia monteria,
porque eligiese en sus varias
l ides, ,arbi t r io el deseo,
de qual de las dos se agrada»
ò bcreal , ò venatoriaj
\ i i~ndu iguales lasdiitancias,
que slli. el Montero teaia

callar,
desde Ia noche en ías xara$
concertado un javalí,
y alli el cazadsr cebada
desd; Ia Aurora à ¡a oril!a
de una !agana una garza:
neutrai. ei gusro aigan rato
estuvo, porque Ia lluman>"'^"'
de uaa parte trahilIa,
el can, quc impaciente ladrai
de otra en el guante el aicon,
que al vér qae Ia voz Ie falta,
pic-indo en el cascabel,
ptetendia que alternaran
el laton con el latido
disonantes eonsonancias*.

- Esta, pues, gastosa duda
resolvió un dogo de Irlanda,
que habiéndole dado el viento
de Ia res ? furioso arrastra
al mozo de Ia trahilla,
tirante del eordon , hasta
que fakeado , el eslabón
rompe , y el collar arrancaj
coa que para soco>'rerle,
fue fuerza que desataran
coatra el java!i , que al ruido
dexa el pasto , el Kioute ,.talafe;^_.
ventores, q u e y a le"acos'attj •
lebreles, quc ya Ie alcanza«,
sabuesos, que ya Ie Sididan,
á cuyo estruendo levanta
su mas remontado buelo,
despavorida Ia ga¡za¡

• viendala ios cazadores „ ,
encumbrarse, desenlazan
capirotes , y pihuelas,
y al ayre dos neblies lanzan»
de suerte , que alli Ia fiera,

( de los perrss acosada,
alli Ia garza , seguida
de los aleones , forreaban
imaginadu;, Pais,'s,
compitiendo en sus dos tabIaS.
eon Io feraz de las presas,
Io mañoso de las garras.
Yo / tjue en mcdio de las dps
en esca ^ocasion me haüába,
en un alazán corcel,
que manchado pecho, 7 ancas
mostraoa que selo un bruto

" ' ' hi-



J)e Dow Peâro CaUeroft de Ia Earca.-
hiciera adorno -las maachas:
à arremeter con Ia fiera
iba , quando veo que baxanj
hechosim giobos de pluma<
garza, y alcon à mis plantas|
el otro, que en los regates
habia con veloz sana,
para caIarse sobre ella, : :
t omadopun ta tnas air'aj
no hallandolàen Ia palestea<
como'conembidia , y rabia
de que fuose presa de otro,
mercé el pico, y g i r a e l ala.
Viendo yo quan destemplado
à ¡as niibea se levanta,
sin que al señuelo ,responda,
y Sjìn que aí c<.-bo se abata,
dexando el javalí , pongo
en el Ia mlra , cont gana
de ser yo q;uen. íe cobrase»
y como p,">ra lograrla,
era fuerza no quitar
de el los ojos , à no larga
carrera, me hallé cerrado
el paso en Ia enmarañada
confusion de un laberinfOj
que intrincadamente enlaza
Io pelado' de unas breñas,
con loieifeso*de><unss zarzas!
Reparerae , no seguida
de nadie , y quando tornara
ya por partido saber
C puesto que ignoré Ia entrada )
donde estaba Ia salida,
siento ruido entre las ramas,
ap!ico vista , y oido,
y veo suelto por las matas
un caballo, à tiempo que
oygo en triste desmayada
voz decir : ay iafelice!
Dcxo Ia rienda fiada
al prado , porque el pie á Herraj
registre mtjor Ia estancia;
y encuentro alH up,a ma!eta,
alli un sombrero , uha capa
»as adelante,, .-y después
sobre Ia teñida grama,
e n s u sangre «¿oleado
gallardojoven, ,la espada
'Ca:la ;roano.,-,tsn sia >.vid3.

taa sin aliento ? y sín aImaj.
que cada suspiro era
ultimo. Permite que haga ,
aqui tt.ia ponderación,
pues ahora no Ie hago faItSj
y no es olvidar sus penas>
acordarme de sus ansias.
Ya se h a v i s t o Caballero
que favorezca à uña Dama,
ya d e u H a caza en acasos*
ya en trances de una batalIa>
que aquel Ia libre del fusgo,
que cste Ia saque dél agua,
qual del monstruo que Ia embiste,
qual del bruto que Ia arrastra*
muchas veces aos Io cuentan
fábulas , è histo>riasvanas,
y sun no ha muchoque las dos
vimos cacr de una ventana
socorrida una herrnosura

-no se si en nevcla, ó íVrs sg
.pero qae Ia Dama sea
Ia que, Ia suerte trocadaa
en tan desecha fortuna,
en tragedia tan estraña,
halle un Caballero, quc
s Ia genté que ya anda
en alcance suVo , mande
que à stís albergues Ie rrsygan,
que curado, convalezca,
que conva!ecido, haga
que su hermano Ie reciba,
pcrque albergado en su casa, •
iibre: está de sas contrarios;
pues a u n q u e e ! no dice nada
mas de"qcre Giiiir*Ta*nriofeTos, '
bien se conoce que _engans,
pues vandolcros no íiafaiarí
de dexar caballo, y armas,
malera, y ioyas,- yen fin,
que sirviendo al Duquc fgrjcias
à S B i r r g e n i o , y su valor)
sea toda su privanza,
viviendo amado de todos,
con vida, h c n o r , lustre , y fama:
desde Angelica, no tiene
exemplar y mas si pasas

• ,à considerar oy,,Flora,
,que sobre finezas tantas,
;-sicado cl el favorecido.

.A a es



%a$la
e* elIa Ia enamorada,
iba ä decir, ni nie atrevo,
ni se que me diga ; saca
tu ¡a consequeacia , pues
en una turbación, basta
no saber Io que se diga-,
para ver Io que Se calla.

Fior. Piimero, que. te responda,
permite que îe- haga,
una pregunta : el ha visto
afefto , accion , ó palabra
en ri, que pueda. Mar, Eso habia
de ver en mif Flor. Pues qaa estrafias
que no te adore rendidoi

Mar. Luego los hombres no aman,
sin0 ocasionados ? Flor. Quando
es tan grande Ia distancia
del SHgeio, que de vista
se pierde. Mar. Di. FIo. Mas Ie agravia
quien Ie ama , que quien le olvida.

Mar. Por que? Flor. Porque se adelanta
mucbo, quien pone el deseo
mas allá de Ia esperanzaj
dale alguna , y verás : Pero
un hombre en el jardin anJa,.
diréíe que cstás aqui,
qué ttiarza el eamino. Mar. Aguarda,
que ese, Flora, es un criado,
que después que ya el escaba.
albergado ¡ en busca suya
ilegó : y antes deseara
hablarle , pOr si pudiera
sabsr si el nombre , y Ia patria
quedixo , g s cierta , y si es cierta
de su tragedia- Ia causa.

Flor. Pues habíale t u » y à mi
t _ me dexa.

Sale Capricho.
Capr. Que ea todo oy no haya

dado con , el ! Fler. Como aqui,
hidalgo, moveis las plantas?

Cäpr. Como es jardin , el moverlas
no pensé que os enojara,
pues qualquier viento las mueve,
y nadie Ie dice nada.

flor. Vsd que está Madama aqui,
volveos. Capr. El estar Madama,
mas es razon de quedarme,
que de irme P/or. De que s.c saeaf

Ct>vr. De que d resptto de vcrIa>

Callar.
me ha dexado hecho una ístaíua^
Buscando un amo , que Dios
me dió para mi desgracia,
entré à este jardirt : qukn pudo
prevenir, qve tan sin guarda
estuviera ? estando ea el
quien , si. Mar. No te turbes, alza:
quien eres t Capr. Un escudero
aadante , antes que Hegara
aqui, pero ya parante
Io soy. M¿r. Di , como te llamasí

Capr.Czpñcho. Mt>r. Quienestu dueño?
CAp. Bien se ve quan soberana

Dcydad eres.M^r.En que(C^.Enque
haces el bien, sin que hagas
memoria de que Ie hiciste.

Mar. Asi , ya no me acordaba,
criado de Cesar, no eresí

Cítpr. Cesar mi dueóo se llama,
que es Io mesmo que llarnarse
una negra Mari-Blanca.

Mar. Como í Cap- Como Cesar dice
TÍftorias, triunfos, y palmas»,
y el toda su vida ha sido
desdichas , peiias , y ansias;
aunque dlgo mal, pues desde
que', sin estar enojada, .. ,.:

:>*;«x^
ni haberte reconciliado
Con el , Ie bolviste cl habla,
todo es dichas ^ y venturas.

Fler. No tu buen humor se valga*
parajugar del .vocablo,
de equivocos , que no falta
quien diga j que no es su nombre
Cesar. Capr. Díranlo las malas
lenguas porque antes de aora
Ludovico se llamaba,
pero heredó un mayorazg0,
que Ie obliga à nombre , y armas
de Cesar. Flor. Y aun dice mas.

C^.QueíF/.Que no esOrlienssu patri%
Cap. Eso j aun Meva algun camino,

que aunque Oiliens originaria
tierra es suya, en Mompeller
tuvo unos dias sa. casaj
y asi , haber pensado puedeft
que es de alli.

Flor. Y hay- quien añada
que no íueron vandeleros
lcs cue por rauerto en Ia falda

ds



JDe'90ft Pfäro Caläefon âe Ia BâfcS.
de aquel monte Ie dexaron.

Cap.Pu.es quieníF/.Alguien, en vengaza
de no se que antiguo duelo
de amor, y zelos. Capr. Quien habla
mucho. Flor. Ea algoha de aeertar,
el refrán dice.Capr. Malhaya
el Griego Comentador,
que nos los embió de España.

Mar. Pues supuesto qae ya has= diefio
que es verdad.Cd^nYo he dicho nada?

Mar, Y que por cierta porfia
co« Flora iatento apurarla»,
has de contármelo todo;
y e« muestra de que obligad*
íengo de quedarte , roma
( que no tengo aqui otra alhaja
tnas à mano ) este relox-

Capr. El primer Lacayo que haya
visto el Mundo > hasta oy , serej,
con relox de porcelana,
à quien diamantes adornan,
y tulipanes esmaltan.

Mor. Toma. Capr. No se si me atreva»
Toma, el relox.

Mar. Pues que es Io que íe acordabaí
Cap. Qjie siendo de SoI en ti,

en mL sea de campana»
Y da-ndole tu por muestra,
yo despertador, Ie haga.
Si te digo , que es vsrdad,
que por zelos de una Dama,.
un señor Ie hizo seguirj
y más si me preguntaras
luego quien era el señor,
y quien Ia Dama era , guarda>
porque ai punto te dixera,
que es Dama , y señor. FIo. Repara-*
señera, que «1 Duque , y Cesar
llegan. Mar. Un poco te aparta,

• y buelve lucgo. Capr. A que hora
hacer Ia junta me mandas,
para poner.el relox?

Flor. Aer~» à preguntar te paras
Ia hera í Cap. Pues que te admira*
quien con un relox se halla,
que no ande preguntando
tardes , noches , y mañanas*
Ia hora à quantos encuentra? v#Sv

Flor. No saiió' Ia industria vana.
Mar. No, pero saliócrue^.^.,.

pues me ha dexado sin alma»
usa Dama es quien Ie empeña,
y un señor es quien Ie mata:
quien creerá , Cielos, que zelos
à Ia primer vista hayart
podido conmigo mas,
quc amor f . pues me declaran
ellos,y el no, si tuviera. F/.QueIleg3v

$ale el Duquebablando eon Cesar,y.criaz
dos de acompañamiento.

JOf{<J- Mucho me espanta,
que no baste mi favor,
Cesar , à vencer Ia estrañ«
mefrancolia * que trae^
estos dias. Ces. Mis pasadas
fortunas, señor, Dttq. Después,
me Io dirás , que mi hermana
está al paso: Margárfraí

M,ar. Señor? Dft$¡ Tu tan retirada,
que me cueste diligencia
el hallarteÍ Mar. Pues tiraaaj,1

buscando Ia soledadj
me traxeron à Ia estancia
de este jardin , por mas sola.

T>uq. Otra pienso que es Ia causa.
Mar. Pues que puede serloí Duq. Que

te traygo dos nuevas, ambas
de gusto , y las que Io son,
siempre hallar su dueño tardan« ,

Mar. Harto será que Io sean,
siendo mias : mas que aguardas!

D%f. Ya sabes que en Mompeller
por Embaxador estaba
Roberto , aquel docto anciano,
que fue en mi primer crianza,
Maestro mio. Mar. Ya Io sé,. ;
y sé también, que à tü instancia,
sino en su rnayor adeds
por descamar en su patria,
à gobernar à Bearne
viene oy , con toda su casa,'
y familia $ pero de eso
á mi que parte me alcanza,
que nueva de gusto scaí

T)a^. Traer à su hija Madama
Serafina, con quien tu
también en tu tierna infancia
tecriasre, Y habicrkio acra
de venir à verte, es liana
cosa f que el prirn«r amor

mue,



Easta callar,
muöva da aquella dorada
ed<ul ia$ nvmaria?. Mar..Biea

no>%3fa verla , y -habiarlajm
mas no-"taivto-.)'.que merezca
ser nueva-"de.gusto. D#^. Vaya
Ia otra 4 que ella tendrà
laestrmacioii ,-queaesta'falta.
De tus capitulaciones
con- el Ce>nd'e ,» trae firmadas
las condiciones, en-cuya
fee 3 cuerda la confianza
sola efta vez , en mi pliego
para ti embia efta carta.

Aí^r.Enbucsempeñomepones,
pues d-é n e c i a , n deJivianá
iiuír no pu£dottD&^'.Cotrio£D«r.Gom»
siendo cosa que tu tracas,
sers necedad , si digo
quetampoco.Z>^,Quereparas?

JtÍAJ". Es nueva de gusto csa:
y si digo q.uesi<. Dnq; Habla.

Mar. Será liv.i*nd&fe+y, aái,
fomaria éáHah'á'o Úásta,'.

.,no raato porque e i . l a esc'rib.a<
quanto porqu« tu Ia traygas.

$a4eCarl Gonelsequitode.toda t
Ja -Coríe,' qyei-le;asompana,
K-oberto à Pala«i© llega,
«oii Seráfiaa. D^.Quesa!ga
yo .à recibirle, es bien 5 tu

• vé, y m tu" qcacto Ia agaarda.
Venid todos»

W.ñnse .el JUt;ejiic, G*rlos, y los criAdos*
^¡•.•;jP.*jf!íj!da Cesar.. , / . ;

*Ces. <C6nB'o',.,'.Cie!os,.., -. . . :

iré yò'í pu.ssal m i r a r l a : - .
es fuerza. Már.Cesar fCt'J. Señorat

.M*r. Ya -veis , qise no tengo casa
hasta aora , y es forzoso
'ioqurenfiinhabIsrhablara!-) t í^.
:Ber.virine de :!os eriados
.<3:el Bur|ue rai-hei;rnano. Çejr.Sars.
«erviros ' V ' O j lacazon
•ßobraj aunque ta tüchafalta,
rpues -no kA ;jrnenester.j señoTa?
!«an'honr.osa.citcunstancía--
',para'sewii--QK.-coti''Wids,
^y!honar ,-:.quictiJl-vuesxras-planta% .
.4eSh33n.Oi-<,jy"-vuh.iUKttdor
sag :ccifœsïr .8H*xr, ái-guíiK .caiam

cìel Conde;es de MonipeI!er.
Cíí. Ha ;ti-ranp ! p.<ieE qué nìandas? '
.Mi!f. Qúe. ya. qué entre Jos favores;

gue vuesrro,.tnento gana
coa mi hermano? ese l -mayor ,
que su secretario os haga,
a esa carta respondáis;
y para que trasladarla
de nú letra pueda , un
•borrador que traygais ¿asta

Dale Ia carta.
Ces. Ire á obedeceros ; pero

ved que me ia dais cerrada.
Mar. Que importa?
Ces. Mucho.-M*r.:Por queí ; J " :

Ces. Porque a!la el <3a!ateo encarga
à quien s i rve> .que si'-el dueñ«
l e d i e r e a b i e r t a una cai'.a,
Ja guarde con tal decoro,
que sin osar desdoblada, ,
quando Ia bue!^a , no pÉeda
decir si eftá escrita , 0 blanca:
pu.es si aun en ia abiertaquiere
que tanto respeto haya,
que será en Ia que no abierta
ilega à mi nianoi

Mar. Mostradla. toma¿4t?fi¿a,*krm<^
Ya desdofaJada ,- y abierta ^
va, leed!a ¡ y esa cnsef:snza \
< lof ino de mi dolor a,pa,rt.
desmienta eon risa falsa)

•si habla al -secreto que debe
tener quien sirve 5 no habla
al que no debe tener . • ••••-
quando responder i e rnandan ,

Vame M^garita , y Flora.
-Ces. SoIoefte enigtna ( ay de mi!)

à mi -confusión faltaba
de decifrar , sobre tantos
riesgos , sobre penas tantas,
como mi pecho acometen, -1
como mi vida amenazan,
mi imaginacionerobií&n,
y mi ..pensamiento asaitan.
Que''.querra.decirme,, Gielos»
Mar,gari'ta,jque.fincontradas /
risa.,yvaz.,;aunti:empOainezclaE ?

cgliBHOjoaen-.lssjpaIsfaras,
-.y «an oa ;aembía»ís ¡fe ,-sisá?
EoKutaij^iica.iicnfoifeattas

cflo-



De i>on Peâïo Calderón de Ia Barc&
dadas.yocsn qãe liäiar,
sin que otra ; rnayor añadas?
Due!ere d e m i , p o r Dios;
y para vét si te caasas,
te ias he de acordar todas:
corrate e l v e r , DeydaH varia,
que bafte yo à padecerlas,
y no bastes tu àialiviarlas.
Por muerta rae tiene el Conde
de Merapeller, en venganza.
Sale Capricho miranda el relox

Capr* Uh faora , y un quarto , y algo
m a s h a q u e t e busce. €es. Estrana
cuenta, yrazon! Capr* No te espantes,
que tengo de quien tomarla.

Ces. De quieni Câpr. Ay, es un amigo
como un oro. Ces, Calla , calla>
no rae vengas con locuras,
que no estoy aora de gracias,

Capr. Yo tampoco, porque vengo
coa unas nuevas 3 si malas,
ò buenas, tu Io verás-

Ces. Poco haré en advinarlasj
mas que has viftoî à Serafina?

Capr. En este jardifi eftaba,
senor ,a las" t res y t inquarto> ,
esperándote à que sai,cas
de el del Duque, quando vco
q u e ; a l a s t r e s y r n e d i a pasa
tm'gvánde^aeompañamíento,
voy à ver à qiiien Ie trayga,
y veo , ,que à los tres quartos

_toao:;eB Roberto reroata,
' ' q u e bracero de su hija,

hastu cí qaarto la_acompana
dc Madama , donde queda"
à las quatro en punto. •

MJr^ el retsx,y bmlvekgtiarda,rle, ¿e-
Xitndo fííeríí Ia iiave.

Ces. Águarcia,
que frialdad de horas es esaí
y que es eso que recatas .
de rnií C#pr. No es nada. Cw1Si desas

¡ laLllave'"fueraj que guardas?.
f<tpr. M'al- haya secreto : que

esrar-eoü lMv%aun,no basta.-
^fS, Tu coft.,tan*precieskjovai

de quíea *•$. como -Ia 'alcanzas?
Capt ; Peor s^$-4egarlo toHe> apar.

pues él coyo.f| dice. Ces, No 'hablasí
-. "' . , '%fc

Gápr. Margarita, si te dIgo
Ia verdad , por aqui andaba,
quaado yo entré en busca tuya¿-
ilegé mi despejo à habJarla,
y de undisparate en.otro»
tanto de aai íiamox^se agrada,
^ue me dió aquefte relox.

Cej. Margarita *. Capr. Que re espanta»*
es nuevo, q u e a un hombre ;
ser -hombre de placer trasa,
de una Madama unajoya, .
al rebés de otras Madamas,
que à hombresde pesar lasquítanf

Ces. No e s n u e v o í m a s ' s i intentara
hacer deenojo, y d e r i s a ;
un embiema uao , pintara
por empresa ea mis foftana*--> ; -•
efte relox, y efta cartas-
toma ^Ue noi quiero hacer
miíleiio eí Ver qu» e n m i para^
y pues que conmigo à solas
quería recopilarlas».
ayúdame tu. C<tpr Si haré.

Ces. Por muerto.
Capr. Un tantico aguará», -

que da el re!ux cte Palacio, *
p o n d r é S e é o n ú.Ces. No callas?
Por muerto me tiefte el Gonde
de Mompel ler , en vengania
de aquel trance, en que perdí,
con Serafina, esperaRzas,
pawia, h&norvida, y:: C'np. Todo CSO
para mi es historia larga,
supueílo que ya Io se.

Ces, Serafina ; ay ! que al ncmbrarla,
cada silaba delnombre - •* < • •
es un pedazo del alma;
Serafina , otra vez dig»,
y otra vez el pecho arranca
mitades del corazón,
es preciso, que informada
de su vengaaza, y mi muerta
efte j- pues para lograr!a
con ella, Ia intento el Conde,
y y a p i a d o s a , ò ya ingrata,-
ò Ja haya sentido, ò ac,
es fuerza ( ay de mi ! ) que hsga
novedad ai verme , viendo
que es tan poco cortesaua
mi dcsdi;ha, pues ao muere,

siea



%asta callaf.
/siendo elîa quíen Ia mata:
" Roberto » que me conoce,

aunque interesado, no haya
en su honor, de nada de efto
tenido ne t ic ia ,es clara
cosa que diga quien 807,
conque fingida Ia patria,
y el nombre , también es fuerza
perder del Duque Ia gracia,
,pues verá que Ie he mentido,
y mas si à saber aleanza,
que en odio vivo del Condea

con quien Margarita casa,
à tiempo que Margarita
con nuevos enigmas causa
nuevas confusiones , que
no me atrevo à decifrarias,
y asi , pues nohay otro medio,
ni es posible qu« Ie haya,
à tanto golpe de penas,
tantaavenida de ansias,
tanto tropeV-de desdichas,
tanto embate de -desgracias.,
sino solamente ( ay trift.e!,)
bolver à todola espalda:
en tanto queescribo yo
Ia respuefta de cfta carta,
con cuya ocasión , dcspues
que Serafina se vaya,
podré hablar à Margarita;
y fingiendo alguna causa,
¿espedirme, porque fuera
grostria muy villana

-írme deudor de una vida,
sin solicitar pagarla
íiquiera con atenciones,
cuya consequência pasa
al Duque también, y à Carlos,
à quien aquí debo tantas

:finezasde amiftadí tu
puedes ir., -Capricho.j 'a casa,
alg,:na ropa prevén,
y con dos -pnftas 'me ^aguarda.

•'fÇapv. Qaediecsí·.CíJ·. Lo que hade s«r.
•iCrf^xv'Con-gue, :sefjores,,-ie ;paga

^elguftaso -de servir
,à uivÌGcciiCw.'Pues-.dì, qwe-euráõaSS

MC*Ai<r. ''Verte :'ante$7-nr'.&e&errado*
-aycr im"tiSEto-,'oy <BBf.prtVABsa^
•y T.o --.saber 51 vcftas '-hpras

en que te he de ver maSana.
Ces. Verasme ausensar, haeiendo

por ía mas bella tirana,
que vió Amor en sus Imperios^
Ia fineza de no darla
el pesar de verme vivo:
mas ay de mi ! que no faafta
apartar de ella Ia vida,
si apartar no paedo el alma.

Vanse, y salenel Dnque- el Conde, R«¿
heno? Carlos , y acompaña-

miento.
Duc|. Otra vez, y otras mil me dad los

brazos.
Rob. No ha menefter, señor, tan fuertes

lazos
mi etcIavitud dichosa,
quando-feliz en Ia prisión reposa^_

&KS|. No sabré encaieceros §jf
quinto me alegro veros
de tan buena salud. Rob. El-sumo gczo
de que vos Ia tengáis, con su alborozo,
hizo à mì edad engaños,
mas siempre es grandeel peso de los

años.
Duq. Como mi hermano Federico quedaS
:Rob* Bueno , señor j haz como hafclaße

paeda
en secreto} y aparte,
porque importa. Dttq, L«s brazos buel-

vo à darte
en erden al gobierno que te encargo,
aunque después hemos dehablarmas

largo.
Rob. Oíd. Dffjj, -Que,quereis?
Rob. El Conde se ha fiado

de mí i y ea mi familia disfrazado^ "
ereyendo,que>esfineza
adelantar.el g u f t o a Jagrandeza
con que vendrá después »,ver solicita*
sin quesepa quien es ,a Margarita,
con recato ran grave,
que piensoqne rni hijaar.nnold;Sabf?

X)Kq. Bien habeis.advertido, ?
pues ao dandoroe yo por antendidof

.nur.ca*su quex-aa vos^l^gar espsra»
-y.*alvais Ja qoievf*>di<-vmtuviera,
•À c.-abt:>io,vLspi5Eia'^ue.;:Ek<:.so6a-iiau*-

i33»gr.i?îa^ay^^a j|«eí-^p3Sè]0â:fflA
t-heiEi&üa.* " ' •

ã

«gäe



JDe D^ Pedro C ãíderon äe Ia Barcä.

a1guno î

<que podrá ser, se áe por ofendida.
Rob. A solo obedecer con alma , y vida

me bueIven à tus pies años canzados.
Y es de aquescs criados

Rob. Si señor.
0#^. Qual es , decirme

podéis. Rob. El que yo hablara aora
al irme:

ì obedecerte voy. Qae te parece,
Fabio , de aquefte Alcazar.í vas.

Cfnde. Que m.ereee
ser dignamente esfera
de due&o tal : aunque mejor Ie fuera,
si fuera Serafina, npa,r.t,
«on eaya luz divina
07 Margarita bella,
fue cotejar al SoI con una Eítrellaj
•mas ya. que sus rigeres
grandes siempre., y mayores
desde que dc sus zelos mi venganza
fue Ludovico, aunque Ia esperanza
perdida , tratexon mayor violencia,
de q atrase el amor Ia conveniencia.

Ouq, Ya se quales, y por desecha, luego
haré q parta un propio con mi pliegoj
decid à mi hermana., que su carta es-

pero:
no vayas, Carlos,q hablartequiero.

Víanse los cr.iados. .
C4rl. Que mandas? ,.
JD#^. Habratev sucedido

aiguna vez hallarte tan rendido
à un pesar,o à un placer tã entregado,
<|ue por mas que el -cuidado
Ie quiera recatar, à su despecho,
saliendo al labio, dasamparc el pecho?

C&rl, Si seíior, muchas veces.
<D#^. Pues.en.esa .disculpa q me ofteees,

oye Io qucte-fio-
C«r/ Seguro puedes de! cuydado mio.. .
buq. Yo .a.ioro à Serafina, ^

d e s d c q u e í i i b c l d a d m i r é d i v i n a j
yo Ia he de amar , y solo iu secreto
ha de ser, Carlos, dueño de miafeao:

• perq,,all.i .Cesar vine,
tu eressua:n|:g0, ^ahe dejeLqaa tienc,.
con adrer,teneia, s i tu fee íe obiig^,
^e^ raehas de ¿ccir quantó«! tedijA.

'$fji>sg ,el&Ujjtte j jy ;&A&iCjfjt<tr-
*k* ^gatmafto:/gufi ss -%vaf-%

por no ver à Serafina,
tiempo haré ea efte jardin*
para hablar à Margarita,
ya que para trasladarla,
Ie traygo Ia earta escrita,
y pensada Ia oc.asion
con que de ella me despida«

€arL Cesar? Ces. Carlosí
Cnrl. Mucho eftimo

hallaros. Ces, Si kay en que «s strv.a,
ya sabéis que vos sois dueSo
de mi honor, y de mi vida.

fiUr/. MaI dieera vueftfos afeCtos
«on misquexas. Ces> Mis desdichas'
selo hicieran que de mi
quexas tengáis : mas decidlas,
.padra ser que satisfecha* .
queden, coma ilegue à oirías.

CArL Todas nacen de Io poco
gue vueftra amiftad eftima,
ya que fiaezas ne sean,
Jos deseos de Ia mia.
Es .pasible , Cesar , que
pueda una melancalía
taaco .con ves que intratable, :
à sus eftremos se rinda?
Quexoso de vos el Duque
eftá, de que no Ie asifta
vueílra atención, pues sin ver-I®
se os pasan noches., y días.
Yo Io eftoy, no tanto , Cesar ,
de ver que de mi os reira
también Ia trifteza, quanto
de ver queno se me fia,

Í
a que no para enmendarla«
i causa , para sentirla;

^que tenéis, queeseft0?C«.AyCarI0,ss
bien veo que -es ¿cosa iadigna
en un hombre noble., à 'quiea,
aqui arrojaron las iras

-de su fortuna ; eftraüarse,
mal hal!ado ^con las dichasj
pero cso es secdesdichido,
ser -susuerte.,tan impia,
qußawn.Jialkndolas .de valde,,
ide <poco, ;ó nada,le sirvanj
<y parque y.eias ;mejer
.;a :lo ^guc *,I j>ssai' ms obliga,
«BÜr^d -M :ms tmaacbiS a!gofl

<tpw ú ;pvrnio fnc an.e



Easta
ya despedido de vos,
del Duque, y de Margarita,
à quien efta carta llevo,
para que el Conde Ia escriba»
he de sa!ir de Bearne.

Carl. Que decis f. Ces. Y tan apnsa,
qwe eftán ya en casa las poftas.

Carl, Sois mi atnigoî Ces. Y coa tan fina
lealtad, que: Carl. Pues en fee de ella,
dadme para una malicia
licencia. Ces. No Io sera>
siendo vueftra , mas decidla«

C^rl, A Margarita esa carta
no llevaisí Ces. Si. Carl.N& va escrita
para el Conde í Ces. Si Carl. Ne fue
ella quien os dié Ia vida?

Ces. Si. Carl, De ella no os ausentáis
ei dia que î Ces. No prosiga
vueftra voz, que aunque mis penas
nunca fueren para dichas,
desde efte inftante han de serla
tanto porque habéis de oirías
vos , en quien seguras quedanj
quanto porque ya el decirlas
importa , mas, que el callarlasj
si en un atomo peligra
atm mi silencio el menor
respeto de Margarita;
y gracias à Dios, que hallé
efta ocasión de servirla,
pues solo con el secreto
pagarse puede una vida.
Yo, Carlos, no soy de Orliens,
ni Cesar. Que ? que os admirat
Ludovico soy , mi patria
MompelIer j ved quan aprisa
haciendo escándalo entran
mis no entendides enigmas:
Ia causa de haber fingido
patria , y nombre < bien se indicia
de haberme , Carlos * hallado
de tan mortales heridas
rendido, pues claro,efta,
que con tener quien me siga,
quien rnealcanee, yquien por muerto
roe dexe, se facilita
el argumento de que ¿
el que descansen las iras
de algun poderoso ( ay CapJos !)
^s_ Ia razon que me obliga,

MÏÏàf'
teniéndome ya por muerto,
à que patria, y nombre finja,
Efto asentado , y que nunca
fue engaño , sino precisa
seguridad , que ignorado
viva de el, para que viva$
Vamos à-que aqui aun no quiere
dexarme , pues mis desdichas
hacen que sepa ¿e mi
adonde quiera que asi&a;
y porque Io veais , pues es
fnerza que todo Io diga,
el Conde de-Mompeller
es quien Ia vida me quita:
y plugiera al Cielo , se
contentara con Ia vida:
ved , habiendo de venir
tan prefto por Margarita»
sí será bien que me halle,
quando muerto me imagina,
con otra patria', otro nombre,
en Bearne , y mas à vifta
de Ia causa de su enojo,
de su rencor, y su embidía,
puestambien en Bearne eftát
mejor aqui Ia malicia
entrará aora que antesj^ _
y yo Io agradecerja, "
si adelantado el saberla,
me escusaseis el decirla:
puefto que ya no es posible
dexaros con Ia noticia
de que siendo su vasallo
Ie enoje , ofenda , y desirva«
sindexarosjuntamente
con Ia disculpa sabida
de quanto es noble el delito,
que en mi vanidad seria
desayre haber dicho de el,
Carlos , una alevosía,
y de mi una culpa : CarIeS,'
sin ver si à ios dos nos libra
de infiel, y de injufto , ser
amor quien nos precipita,
pues no hay yerro , de que n9
sea amor disculpa digna.
Yo , pues , amaba ( ay ¿e m* ' )
una hermosura divina, *
en aquel feliz eftado,
que de sus ceños vencida



De Do« Peäro
Ia primer dificultad,
ya ao siente que Ia asina,
ya no eftraña que Ia vea,
pues afablemente esqaiva>
en Ia fea de amante esposo,'
hubo noche que permita
que à Ia rexa de un jardín,
por Ia yerde zelosía '
de anos jazmines, Ia eseucke
desdenes el primer dia,
que à pocos fueron favores,
y à no muy poc@ carieias.
En efte ( ay Dios ! ) tiempo , qus
eon serenidad tranquila»
Ia nave de amor suleaba
espumas de nieve rizas,
se levantó una tormenta,
de zelos à decir iba«
mas no fue solo de zelos,
de traiciones, de mentiras¿
de eagañes, de falsedades:
quien ( ay infeliz ! ) creeria
que en tan linda dama hubiera
ttmdanza ? Mas que seria
de nosotros , Carlos , si
no se mudaran las lindas?
Sucedió , pues , que el Eftado
mando aliftar las Milieias<
à queasjflfc|,^p,orser yo
Cabo delasCompañias
de su Nobleza ; si bien
pude boíver mas aprisa
que ella pensó, y yo pensé.
O eorno se facilitan
ios acasos , quando sen
contra un trifte ! Y Io diga»
pues rezándose en mi pecho
Ia trifteza, y Ia álegria,
me adelanto , no esperado,
porque antes que mi venida
supiese de otro , yo fuese
quiea ganase las afbricias. ,;
De noche llegaé à su calle,
Y viendo tres à Ia esquina»
me recaté ~en el portal
de enfrente, mas por su altiva
OpIB-U)A9 que.por mifeaxa .
sospecha s que bien «caíBga
él jHBnabr,e de .;o,e,ci0 'e, gaies,
fia, fSïfia.j.iyjCflûfiaï

Calaeton ae Ia Barc&
No hicieron reparo en fflí,
que al verme entrar pensarían
que de aque!Ia casa era;
ò quizá Ja sombra fría
dsbió de ocultarme : en fin»
veo à poco, que desde arriba»
entreabriendo una ventana,
mudas señas los avisan.
Viaose acercand© ei uno,
y apenas el umbral pisa,
quando uha escala Ie arrojan«
diciendo en voces remisasí
Sube , ya es hora , en su quarto
«ftá sola , y recegida
ia casa. No me detengo
en pintar qual quedaria,
al ver seña , escala , y vozi
porque aun contado,seria
ruindad de mi pensamiento,
sin que al inílante Ie embifta,
*ener fil pie el «n Ia escala,
y yo Ia espada en Ia cimta.
Sacándola , pues , sali<
mas por mas que me di prisa,.
BO tanto , que no sintiese
el ruido » y con bizarria
no se pusiese en defensa.
Ape»as las dos cuchillas
llegamos à medir, quando
â Ia escasa lumbre tibia -,
de Ia Luna , reconozco
«er el Ccnde } à quien ya habían
eogido cn medio los dos,
«o» que empeñado cn Ia risa,
tuvo per mejor no darse
rni lealtad por entendida,
pues no habia mas disculpa,,
que no «aber con quien rina.
Embeftidp de los tres,
q-uiso , no se si mi dicha,
o mi desdicha , que ambas
fueron una cosa misma,
que uno cayera , y etro,
hiendo que el Goede peligra,
pues tropezando ( quien duda
que en su colera seria ?.)
a-mis plantas<dioj, dixesej
traydor Ludovico ä mira
que es ,fil ConcL« , .con qu£ füg
fyerza peo*rraa ¡en tíoícta»

Tj ~ f.riî!



Bart« calUr.
jnies herido uno > y nombradss
el Conde, 7 yo, no podia
pensar vue era de cokardc,
aunque eituvise à Ia mira
Ia a!eve , crael mudable,
falsa , fiera,

Sale Flora.
Flor. Serafina.
Ces. O à que buen tiempo eI acaso ap»

su nombre á mis labios quita! -
Flor. Con Margarita » cansadas

del eftrado , à efla florida
esfera del jardín baxan;
y habiéndoos de Margarita*
desde aquesa mirador,
aqui alcaznado Ia vifta,
me manda que me adelante',
y que de su. parte es diga,
que k esperéis. Carl. Pues à Dios,
que aunque tan suspense iba
e» vueftra hiftoria , es forzoso
coR tal causa , interrumpirla:
pero allá fuera es espero,
porque vueftra voz prosiga,
qpe no sesegaré , Cesar,
hafta que acabe de oirla,
y he de saber si el proverbro
traxo eftudiado' e lenigma,

V&se Carlos.
Ces. No pedrás decirla,Flora,

porque me importa que siga
à Carlos , qa« ya- no eftaba
aqui ? Flor- Como, si Ia miras
tan cerca *. Ces. Quien creerá, Cielos,
que sca yo quien solicita apart.
huir de Serafina, y sea
quien me busque Serafinaí

Salen Margarita,, y Serafina.
Mar. De aquefte jardin podremos

mejor , entre las delicias»
pasar Ia tarde: Ser. En qualquiera
pavte donde ye te asifta, ;

será mi mejsr eftaneia.
MAr. Dixifte , que prevenida

ia música , Flora , eftéí
Flor. Ya del eftanqme, en Ia Isla,

que un cenador forma, quedas
y segun me dixo Silvia,
tienen tono, y letra nuevo.

Mar. Que asuneoí

Flor. Una Dama, à vífta
llorando de su galán.

Mar. Donde hay alguna que rîâ,
bienes , que haya otra que llore:
mucko me holgaré de oirla.

Flor. Si harás, porque cs del mejor
Cortesano , que oy efHma,
por su gala , por su ingenio,
su sangre , y su bizarría»
dignamente nueftra patria.

Mar. Cesar, traéis ia carta escrita?
Ces. Si señora, eíla es.
Sera. Que veo! apart*
M,ir.Moftrad. aVr.Gie!os, sí delira ap.

mi imaginaci*n , ò finge
sombras en Ia fantasía
aquella infeliz memoria/
que me atormenta continua!

Mar. Veré si entendió , que fue
darie oeasion que rne escriba.

Lee para si<
Ces. O quien dentro de su pena

se hallara 5 al mirar que lidian,
Ia admiración , y Ia duda!
viera si es piedad, * es ira,
Ia turbación qwe ha moílrado.

Mar. Bolamente al papel fia. .,A' -
Ia respuefta-/de":latWarfil?f"''r"":' "™v

Ser- Si se ha engañado mi vifta?
Ces. Si será pesar, o gozo.
Mar. La r isabuelvaf ingida

à desrnentir el dolor. <tpartt
Flora , -en esa galería,
que sobre el cenador cae,
ve à pener Ja escribania, "
y haz qu& Ia música cante,
entre taiito aue yo escriba.

Vff.i,e Flora.
Tu por aqui te divierte,
y perdsna, por tu vida,
que eftá detenido el propio
que mi hermaho^l Cóndé embia:
buena eftá Ia carta , Cesar.

Sera. Cesar dixo í ay de mi vida í
Ces. Yo quisiera : ay de mimaerteí
Mar. Pero permitid, que os diga.
Ces. Que, señoraí Mar Que aunque eftá

discreta , no eftá entendida.
Vase riendo.

Ces. De Ia risa, y del enojo
per-



B<? Do« Peäro Calderón âe Ia %arca,
perdone aora el enigma,
que hay etro que aflige mas«

Sera- Cieío , tu piedad permita,
que me desengañe. Ces, Cielo»
tu faver, si fue , me diga
su suspension » gufto, ò pena«

Ser. Mas como , que 1© consiga
será posible *. sí al verle.

Ces. Mas como , qae Io diftínga
facil será si al mirarla.

SerA. Alegre de ver que viva.
Ce?. De ver que dude , suspenso.
SíHí.Y' tr i f te , de quele afiijatu
Ces. Y absorté , de que Ia turbe«
Sera. Coatra las finezas mias.
Ces. En favor de sus crueldades*
Sera, Las aparentes noticias.
Ces. Los cenecidos agravios
Sera. Et aliento1 se retira.
Ces. El eorazoa se eftremece.
Sera. Y perturbada Ia \ifta.
Cw. Y fallecido el discurso.
Sera. Ni el labio ( ay derai! ) respJra.
Ces. Ni Ia voz(ay de rni ) alienta.
Sera. Y en tal liíchai Ces. Y en tal riña.
Sera. De sentidos Ces. De potencias.
Ser*; De ideas. Ces. De fantasías.
Seoa. Todo es ansia. Ces. Todo es pena.
Sera. Ted<j-es; pasmo- - -;

Cfí .Toábésgrimá.
Sera. Todo asombro Ces. Todo espanto.
&os dos Todo eluda , y, nada dicha.
Ces. Si por ventura algun dia

'" s o n ó e n tus oitios bien
de mí muerte el parabieh,
que no dudo , que si háriá;
perdona Ia grosería
de vivir , y no efendida<
permite, hermosa homicida,
si otro el parabiente d i ó f -
de miriuierce, darte yo -
el pésame de mi' vi"da. ; ;

No vívo'de desleal, ; r

porque vivo , è porque quiero
vivir, s inoporquerauero
à manos d e m a y e r m a l : * ' 3 '
no "mafiiende,-viendo iguafl*- *
raze» , Ia rázotí s"eáÍ6anisai; • ' .
pues libre de una "veñganzí,
quise asentar > qus ne> e& biea

morir de otro achaque , quíea
no murió de tu mudanza.
Si te ofende el ver que a«
mi rnuerte ella facilita,
quexate de Margarita,
que es quien Ia vida me di»|
y quien aqui me llamó,
para que al verla , y al verte?
eqtiivocada aii suerte,
dude qual es mi homicida,
pues dcbo à quien me da vida
menos que à quien me da muerte.
Pcro yo Io enmendaré,
ausentándome de ti,
adonde el verme ( ay áe mi!)
otro sufto no te áe:
Y asi persuadida à qwe
fue una ilwsie» tu crueldad,-
buelva à su felicidad,
que como esa suspensión
Ia hagas tu que sea ilasion,
yo Ia haréS que sea verdad.

Sera, Bien responderte quisiera,
mas ay de mi ! que no se
quien me escucha , è quienme \e\
y asi, rni temor espera
sol» hablar de efta manera.

Vase llorando.
Ces. Lagrimas dando en despojss>

albricias siempre de eaejes»
sin responderme , bolvié
Ia espalda, y selo me habló
con el pañüeloí en los ojos.
Ya eñdesenigmas ignora
el alma de qüàl :se fie,
de Margarita que rie,
ò Serafina , que llora;
mas perdone aquel asra,
que efte es en mi afe&o ínjufto.

Dentro Mtísica.
T)us. Accienlegradaen el sufto,'

que recatas el inten'ío,
di , pues lloras mi contento,
si mur iépara mi el gufto?

Ces. Sinduda que por mi, si,
letra, y , , tonpss escribio|1
pues ^stoal 'k lma'niehabla
de Io 'que pasa por mi. :

S&lë Seiafi>ta.
£era, A nadie en todo efto vi^

COB



con que àhabiarIe rae resuelve.
Ces, Ea discurso , veamos

si alguna duda salvamos
de tantas como rebuelvo:
lagrimas dicen rigor.

Sfra, Laftima dicen también.
Ces, Luego pueden ser desdenÍ
Sera. Luego pueden ser favorí
Ces. Quien Io diee? SVr<i.Midols>r.
CVj.Que el rae Io diga, no es jufto,

que el sufto de tu disguÉto
deshace efta presumpcion,
v es fuerza ser cruel acción

El, y Mtts. Aecion lograda en ei sufto.
Sera. El mió, no del espanto

de vér q»e vives , nació,
que muchas veces se vió
dueño del placer el llantoí
el pesar de mirar quaato
contra mi tu sentimiento
razon tiene , lloro, y siento.

Ces. Pues si à ese intento Ie aplicas,
perqué tan cruel ¡e publicas?

El, y Mxs. Que recatas el intento,
Sera,. Porque aunque razon mi acción

tiene, temerosa salej
y à quien Ia razon no va!e,
que vale tener razon? llora.

£fs- Mi contento à efta ocasión
fue verte, pues como atent®
à tu llanto , haré argumento,
si te veo de aasias llena,
de que no reirás mi pena.

El, y Mtts. Di, pues Horas mieontento.
Sera. Creyendo que efta pasión

durará en mi * haíía que sea
tan dichosa que en ti vea
lograr mi satisfacion.

C-es. Puede iaberla à una traición
tan grande Î Sera. Si.

O?. Intento injufto. , , :
Ser¿* Quien no.la oy.e-ensu disguftoî
Ces. Quien vea que no es errer

vívir para mi el .temor.
JE/jj) Mus. Si murió par.ami el gufto«

DentroMargArtta* ;
JiAr.Plor.a;iSir^..Ma,rgaiits|ieIJa ,

bueiv*.CV&iY &.,satis£acipB¿ ,
Ser*. Yo t>nscare otra ©easíoa,

«o í£ ausentes tu feafta vella.

Basta callar.
Ces. Claro eftás O hado?
Sera. O eftrella siempre fiera
CiJ. Siempre iojaft».

Wliisica,, y los des.
Todos. O acción lograda ca el suñsj

que reeatas al iatentoí
di j pues lloras mi contentOj
si murió para mi el gufte>i

JORNADA SEGUNDA.

Salen Carlos, Capricho, y Cesar,

Carl, Que salieras esperaba
de efte jardin à Ia puerta.

Capr. Ya prevenidas eftán ,.
las poftas, 7 las m*letas.

Ces. Pues para qwe ¿e tina vez
se empiecen ambas respueftasí
ve tu, 7 kfi poftas despide,
X ves inferid de aquefta
novedad. Cari. Quei

Ces. Que ya hay otra
q«e añadir à Ia novela,

Carl De gafle debe de ser,
segua el semblante mueftra.

Cafr.._Vsie à que hora me Io mandaA^
para saber, quando bueWas --«
à maadarme Io contrario,
quanto en las intercadencias
de efte frenesí , te dura •
el creciraient© e» Ia tefta.

Va,se C*pricko.
C#rl. Ya eftais solo, proseguid'
f^ íEn que quedamos? Carl. Apenas

nombrados el Conde , y vos,
la' espalda. Ces. Ya se me acuerda.
Bolvi , seguro de que,
aunque à Ia mira eftuviera,
»o podia presumir,
que era de_cobarde, aqóelIa _
falsa cruel enemiga,
quando al verme tan sin fuerzas
contra nn poderoso , ayrado
de q.ue an scriade te .hiera
â su 4adQ,.jr >de.que am«
à -quien^;;sln =qae,-lp*ofieca, , .
»î imaginara %aOt çat:omcçs, „.
«1 araaea,, | jazgus.<s^etJa •
accïon a toîfaeaa® U espaa%

arasen '̂



De Dow Pe^fo Calderón äe Ia Earca.
aasentarme, tan apriesa,
que sin bolver à su calle,
ni habiar!a ( ayde. mi! ) ni verla»
desdc casa de un amigo,
aates que el Alva amanezca,
temieado que el dia me hâllasCj
Hie ausenté Ia noche mesma«
El j que sín duda tenia
espias , que Ie dixeraa
mi fuga tomá los pasos,
mandaHdo,que tras mi veagaa;
y aunque es verdad, que el que huye,
desigual ventaja lleva
al que sigue , come yo

_sali con tanta prefteza,
sin prevención, fue preciso,
que à dos jornadas hiciera
tiempo à que aquese criado
me alcanzase, con las letraa
que aquel amigo que dixe,
prevenir pudo 5 eon efta
dilación, solo, y no aprisa
me alcanzaron ; de manera,
que al atravesar los montes
de Gascuña, porqueera
mi intento, pasar à España,
en una inculta maleza,
quatro hombres de à cavallo,
todos ceja sus vandoleras*
caravinas, y piftolas,
me embiften -f y auaque cubiertas
las caras , bien conocí
à a1guno de ellos quien erat
En fin , en defensa puefto,
si para quatro hay defensa,
pude mantenerme un rato,
hafta que el tino sin rienda,
el eftrivo sin notieia,
pasé del fufte à Ia tierra,
tan desangrado , y herido,
desfallecidas las fuerzas, «
los sentidos perturbados,
impedidas las potencias:
nopaedodecirahora,
por mas que acordarme quiera,
que me pasó desde aquij
y asi, timida Io dexa
Ia voz al efefto, pues
el mejor que yo Ie cuenta,

<-dr. De aí adelaate , mejor

Ia se yo, que vos, pues beIIg
Margarita, que à cobrar
nn aicon, dexó Ia selva,
por Io intrincado deI monte
os halióí Io que aora refta»
es saber, pues ya se eífcotro,
que causa puede haber nueva»
Cesar, de un inftante acaa
que Ia jornada dispuefta
con tantas razones , como
tenéis para haber de hacerlo,
es embarace? Ces. No os dixet

-

si bien aora se os acuerda»
<|ue eftaba en Bearne Ia causa*
y que os agradeeiera,
que adelantarades, Carlos,
no se que malicia vueíira»
escusandome el dacirIa,
Ia lisonja de saberla?

CAfI- Si. CiJ. Pues si sabéis que aqu|
eftá , sabed. Car. Queí

Ces. Que veria
he pedido ea efte inftante-|
y aun i: Carl. Decid,

Ces. Hablar eon ella,
ea cuyo pequeño espacio,
después , al verme suspenso^
no supe determinarme,
si ciertas lagrimas tiernas
eran neutrales albricias
de qae viva, ù de que muera:
satisfacerme ha ofrecido,
diciendo , que à tantas quexag
dsiculpa tiene que darme«
y asi , aunque todo se pierda,
que Roberto me conozca,
que el Duque? que no soy, sepa,
Cesar, sino Ludovico,
queelConde,aef te t iempovenga?
y todos en fia , de mi,
ò se vuenguen, ò se ofendan,
importa menos , que no
irme, sin saber qual sea
Ia satisfacion que dice
que quiere darme, aunque mienta»; '
De que suspenso quedaisí

Carl. De que son tales las senas^
Gesar, que dexar no puedo
de saber , aunque no quiero
sabsrlo , quien es Ia dama«

" C4-



Basta cattar.
CfS. Pues porque à vueílra sospecha

ne debáis mas, que à mi voz,
Serafina es. CArI- Quien pudiera
ao haberlo adivinado antes.,
ni eseuchado' aora!

Sale Celio. Sepa
qual de uftedes, CavalIeros,
es èi que se llama Cesar,
que un hombre me dixo alli,
que el uno de los dps era.

Cij. Yo soy que quereis* CeL Jesus
mil veces ! Ces. Ce!io ? CeI. Detenga
los brazos ufted» señor
galán fantasma , y advierta.

Ces. No Celio, el verme os espant»,
que aquella pasada nueva,
que de mi muerte corrió,
Fue falsa. CeI, Pues Ia mia es cierta.

Çes. Sosegad » que quereis í CeI. Va
sabe ufted , que de Ia puerta
del quarto de las mugeres
de Serafina , • Eftafeta
soy « que cada di-a va > y viene
con dos mil impertinencias.

*Ces. Ya se quien sois, eso habia
de ignorar Ì CeL Pues una de ellas,
pienso gue Eftela se llama.

Ces. Nunca yo conoci à Eftela.
Cf/. Maadado que à Cesar busqueí

me dió aquefte papel.C<??. Venga,
que, ,yo soy, y «.si me habéis
ya de llarrar : cuyo sea
veré, Ia letra conozco;
y como , cielos, que es ^«lJa<
-qae aunque' siempre Ia ví escrita,
«ienípre Io conservé ímpresa.
Es posib'le , Arnor -Portuna»
Cieloj -SoI, Xiuna,, y Eftrellas,

•que buelva â ver ^sn mis maaos
• de 'Serafina Ia letra,
y no de el alma en -álBriciasS

'Cel Mejor >fuera una cadena,
oque, -es alhaja 3:e fantasma.

iQfs, íaPerüsnaa ,f 'Carlos« fjue ííea.
<*CxrL -ía -guien Ia ',puœac ;tomari

í'CScaíatIa <;cs <'Ja iBcencia.
IEa íjb.uen <jempfiSo rmeAiHo,
«oriaitoa^amigos^wastefta tXp,m3*
¡iluaaa 'j]iasts nnas <^Epaeio.

Ctf* Mo u$e «os '-.9»e -;os œnrarezca

œi dieha, CarîoS,' síné
es que Io diga ella mesma.

L>s.z.Apetiñs.Uegt(é âmi easa,ejMndt rè,
coaocí un ba,lc<w, que for ltt eercanit
de Palacio, caeà sttierrero:por el po«
dréefia noehe darosla satisfacion que
«frecií la,senA seracantarftna sriada-
Dios os <rtfarfle.

Efto me escribe , y pues soí»
à vos, Carlos, Io dixera,
ved Io qne importa, y à Dios.
Vènid vos por Ia resptiefta,
y direisme en el camino,
como ya no es Ia tercera
de aqueftos papeles, Nise? ^

CeI. Coœo à Nise tienen presa
en un obscuro aposentOj
sin que SoI, ni Luna vea.

C<rj. Quien î Ci/. Serafíns , y su padre,
tanto, que para traerla,,
à Bearne , Ia. jn%ndaro&
poner en una litera, _
sola t cerrada , y csn _guardas.

Ces. A que fin?
Ce/. No hay quien -lo entienda«
CfJ. Ni yoen entenderlo quiera

gaftar aora tiempo. Bella
luciente antorcha del .dia, ;
si de que amafte te acuerdas*
compadécete à mi. ruego,
y el curso .a tu edad abrevia*
pues eftá eta que .espire el .Sol.,
el que otro SoI amanezca,

Vanse Jos d*s-
Curl. En baen empeño me hallo,

criado , y amigo, entre .Cesars
y el Duquej de dos secr,etes
dueño, aunque mejor dixsra
.de uno pu.efto que los dos
corren una linea mesnia.

'Sa/e :el Gugne*
á)«^.Carlos?C<2rLSeilo r. JD^.Ab«scarte

vengo , con <3os diligencias»
.-aína enseñarte un papel
• que oy 'a Serafina .bella
t-escriboí -y-.otra., ;saber .
¡que :re ha j>u&aUo t,coa .CeSiats
'&abia-ftatef'Ci3A JSi :sefiar.

y>M(|-"il ;feas:sabii0jiI.e >.gae .̂us'da'B
•.TiaccT-sKsmíiaacafesí

' ' C<tft'



De Don PearoCalâeron âs U Earca.
que viene acìa aqui mi hermana ?
y no quier® que suspenda
ning.un acaso, suceso
tan eftraño, que ya entra

CArI Si senor. Duq, Pues à que esperas,
quando eftoy para aliviarlas,
deseoso de saberlas?
aora suspiras, que es efto?
Habla , que hay que te enmudezca?

Carl> Ser noE>le , ser criado tuyo,
y ser su amigo. Dftq. Que emblemas,
que cifras, que enigmas , que
contradiaorias son eftasî
Por noble , criado , y amigo
callas? como? sin que adviertas,
que. Io noble de criade
de$iaces,c0n que me tengas
con igual duda, y Io noble
de amigo, en que Ie difieras
«1 alivio , si es que puedo
dársele yo. Carl. De manera¿
que como tu puedas darle,
Ie daras *. Duq. Como yo pueda,
ya he dicho que si, porque
entrando , al versus tragedias,
p o r l a laftima el cariño,
y pasando à Ia sospecha,
clario e f t áque he de desear
su salud.C<ir/.Puesconsidora
que ,no, como decir suelfi
i|uierifacilitar desea
alguna cosa que dice,
en tu mano eítá , Io entiendas,
porqueéftámaterialmente
e n t a manó el que le tenga . , ,

O*f Materialmente en roi maaoÍ
C0r.SiD»^.Como?C*r.Como efta en ella

ese papel. Duq, Harto has dicho.
Car/. Pues mas que decir me queda;

y yérmelo,, 6 ^o señor,
por Ip menos me consuela,
quando elefeaq seamalo,
tl qua,laintenckm es buena.

O»y. Saueho me das que pensar;
no , pues 5 pendiente me tengas
hablaya<, por Dios. Cart> Me ofreces
que_pasaiisporfineza
el error ; si es error *. Duc| Si.

|C«r/. Pu£S£scucha,í)«^. Pues empieza,
sra que me r,eserves nada.

Mr/. Contar.é quanto el me caentas
[ Cesar, no ,es Cesar, señor,

ni Orliens.su 5paDria=; siitierra
•tsMampeilefcj-.y.su.nombre
J-uáoyico.JÍ)»^. Aguarda, espera,

haciendo novedadí ven
coamigo , Carlos , sia verla,
por aquefte jardin, C<trL Otra,
y otras mil veces proteftan
rai amiftiid, y mi lealtad,
que si Io yerran, Io yerraa
eon buena intención. variSf*

Salen Flora,y Margarita,
Mar. O quanto

eftirao que no me vea
mi hermano , porqae no eftofVft
bolver al antiguo tama
de aquel sencimiento,Ploraa'
hablando centigo en efta
soledad. F/*r. Qae sentimiento
aera hay que te entriftezeaí

Mar. Que mayor, que haber sabida
qu* Cesar huyendo venga
de un poderoso , por zelos
de una dama , y que no seaa
ver.dad , m nombre , ni patrial

Flor. Malde uno,,ai otro te quexas,
que haber amado antes de aora,
no es culpa, y callar quien sea,
tampoco es , señora , engaño,
supuefto que es convenieneía
al resguardo de su vida.

Mar. Y no entenderme Ia seña
de Ia éarta, del enojo,
y de Ia risa, no es mueftra
de que teRga Ja atención
quizá en otra parte puefta?

Flor. Boiveré à dectr aquello
de que diftancias inmensas
no fácilmente se miden.

M-Ar, Dices bicn, y nada fuera
pepr, que siendo quien soy
efta .inutilpasion necia
se alimeritarade a!go;
y asi, supiiefto que el tenerla
no fue en .mi mano , ,y Io es
el so!icitar .vencerla,

>en tu vida me has de ver
,que te buelvo ahatlar en ella;
que quien n© puede dexar
de sentir, por ser quien sea,
.bafta callar. Flor, El mejor

• C acacr-



Easta callar.
acuerdo será.

Sale Cap.^9. quedan
las poltas : Mas coa quien habloí
que' notabla. inadverceneia!
pensaba que todavia
donde Ie <aexe eftuviéra
mt amo. Mttr, Oíd, esperad, por qué
os bolveis con tanta priesaí

CíJ^r.Porque aunque en Francia se usan
mas esparcidas, licencias,
que en España ,y los prosiftas
tienen poéticas licencias
para hablar coa las Madamas;
con todo eso , no quisiera,
tissndomaldeleftilo,
que à algun critico parezca,
que es acción malemorata.
«ontigo hablar. Mar. No te acuerda»*

, de qj,ie yo misma te dixe;
que à verme, Capricho» buelvasí

Cap. Ya bolvi, mas puntual
qae el mismo relox, masera
eftando aqui Serafina, - '
y noquise hablada, yveda.

Mar. Porqueí Cítp. Yomc,se elforque.
Mra. ,Luego conocias, espera,

antes de aora à Serafina?
Cap, Tanto ,queaunqueme,Ia dieran

por un real, n o l a c o m p r a r a ; •
y à Dios, señora t plugiera > ^
no Ia conociera tanto. • ;. ; -'

Mar< Como f. Cap. MaI haya mi lenguas
el corno no se , mas se
que dando al jardin labuelta,
Ia vi con<;igo , y no quise ,
que e!la contigo me viera.

Mar. Pues que causa pudo haber
que te retirase de eliaí

Cap. Es , que allá en Orliens tuvimos
los dos no se que pendencia.

Mar, Pues ella ha eftado en OHiensí-
Cap, No ha eftadoj peropudiera:

La causa fue ciertaNise.
Mar. No te adelantes, sospecha. : ap.
Cap. Una criada. Mar. Eftá bien:
- y dexando efta materia,

quc era aquello de las poftas>
que venias diciendoí Ca,p- Era
que ya eftaban despedidas.

#2<3r.Puesquien h a b i a d e ir en ellarf
f^,Miamo. MarTü &a&*,Cap.$i señora.

que quiso hacer de aquí ausencís
Mar. Porqueí C^'Por noverla, piensa,
Mar. Por no vería í Cap. Tantoaprecjj

mis disgwftos. Ma. Y el no irse, •';
porque es.? Cap. Pienso quepor verla*

Mar.Poi verla , y no verlaí Ca».No~;

me apures , que si r»e dieras
mas reloxe$, que hay en todo
Palacio , en torres , en mesas,
en escaparetes, muelles,
bolsiUos,y faltriqueras, '
y eftos, en vea de" dar quartoij'
diesen reales , no dixera
que Serafina es Ia causa
d e q u * mi amohuyendo venga
del Conde de Mompellerf'
y quetodas sus tragedias, '
sus destierros, süs heridas,
sus disfraces , sus cautelas, • ":

son Serafina y el Conde 5
porque en llegando à materias,
tan graves, no hay interés,
que > aunque meladre, me tuer2**K%'~
y púes no Io he de decîrï';V
no me apures ía'paciencia.

Mar. De que sirve ( ay infelice! )
Plora , que callar ofrezca,
si doblados las-agravios/5^-^-
todo Io que olvido > acuerdan?
No baftaba, Serafinas \
d a r m e e l d i s g u f t o ' c o n '.Çesâr^i. :l

s5notambiencon 'e lGonde,*
a! quien por esposo espera,
sin mi elección, mi. desdicha? . _^

SAÍe il Cesar.
Ce#. Ya di à Celio Ia r,espueftas' ;

y porque espero Ia- noche, ';
nunca con mayor peresa
corrió el dia : si se olvidi
que es hota de qae anochezca?
Peroaqui eftá Margarita.'

Flor*,Alli ,-señora, eftá 'Cesar.
Mar. Quien pudiera callar , Flora!
Ces. Quien disimular pudiera!
Caft. Quien, por si a!go se dsliza/.

de aqui eftiiviCra 'nail' leguas!
Mar. Maspuefto qué no es posible

partamos ládiferencia, (
callando aorá, Y hablando ]
después que no es jufto tenga^
Ia falsedad de que 4 todos '

00«



De Don Peâro Calâeron de Ia Earca.
aos engaña } &iu que $epa

, que sabemos su$ engaños:
yo tengo una diiigeneia,
que soio à vueflro cuydado
mi cuydado fiara , Cesar.

CeS- Ya sabeis quanto obediente
eftoj à l a s plantas vrfeftras,
que mandaisfM<m No estiempo aora,
Flora oí lod i rá à una rexa
dei terrero aquefta noche,
no faite'is de el, 7 Ia seña
serarcantar en mi quarto.

V&èç Margarita , y Flora.
Cts> A quien> Cielos, sucediera

que dos dichasembaracen
y no ermaracen mti penas?
ò que ia-go < - s oy ei día!
que hora será ? C<tp Seis y media«

CtS. Mientes. Cap. No es posible, que
relox tan pintado mientan

Ces. Si ves que ya el SoI declina,
eoma puede ser que stan
laséis y media no masí

Cap- El SoI ha ertado Ia cuenenta*
porque decline » 6 conjuge,
ò haga Io que Ie parezca,
el puedeengañarsci yeste
Ao puede. Ces. Bueno es que quiera»
pensar que el ande mejor
que el soKGs^.Puesquien no Io piensa
de su^relox< Ces. Aora bien>
pues que tanto espacio refta
de aqui àlas diez , y yael Duque
viene , verele , en respuefta
del cuydado de embiar
tantas amorosas quexas
c0n Carlos, de mis retiros.

Cap. Señor, por Dios que te dueias
de rat-:quequerraseresro:ii'' .
de irte, y quedarte? Cíí.'Que bella t
Serafina aquéfta noche-

Cap. Que? Ces. Para darrae, me espera,
satisfacion en mis ar.sias.

Cáp. Me alegro , por si pudiera
yo también hablar à Nise.

Ces- No podrás, que à Nise presa
dicen que tienen $us anvos.

Crf^.LacausaíCfí.No hayquícn Ia sepa:
vamos qu« sale ya el Duque.
Vanse,y sale el BtnjKe,y Carlos,

D«j, Nol*Wescosasrae cuentas.

Cnrl. Pues , señor', cosas notable»,
notables efedos tenganj
el no pudo adivinar
en su patria , y en sa- ausencia,
que Serafina podia
inclinarte nunca, fuera,
de que tu eftás al principio
de una voluntad tan tierna,
que Ia puedes arrancar
fácilmente, antes que erez«a«
La suya tiene raices,
.tan asidas en Ia tierra,
que sin deftruir el tronco
no es posible desprenderlas}
efto de amar ei señor,
y el criado una belleza,
íietnpre para en que desiílz
generosa Ia grandeza,
pues empiécese eíla farsa
por dondVfta de acabar. Dfiq, Cest,
Carlos, y 00 tus razones
mas, que me obliguen, me ofendan.

- CiHrL. Puesque ofensa? Dz^ Presumir,
que yo nececito de ellasj
Ia de ser qulensoy me bafta,
para que hacer no pretenda
pesar à un criado., à quien
eftinio : y porque Io veas
si soyquiensoy, efte roto
papel te de Ia respuefta.

Rompe clpApel.
C4rl. MiI veces tus píes. T>nq. Levanta,

y sola una cosa piensa
de todas las que me has dichp,
que siento, y que no quiiiera
haber sabido. Cttrl. Será,
sin duda, que el Conde sea
de sus fortunas Ia causaf • '

T)ttq. Antes he eftimado esa.
Carl. Es, que fingió patria, y nombreí
J)uq. Tampoco, que fae advertencia

recatarse de enemigo
tan poderoso. Carl. Qual sea,
no se. Dfíg. Haberme dicho, Carloíj
que aqucfta noche Ie espera
Serafina , para darle
satisfacción de sus quexas.

Ctfr.Pues porqué Dwq, Porque una nobl*
acción , generosa , y cuerda,
no necesita de mas
premi0 de hacerla, quehacerla,

C s pero



Easts caUar.
pero uns aceion eensentida
en Ia indignidad, es fuerza
que ajando Ia eftimacioa,
el escrapulo mantenga:
que yo mirase una dama
con rendido afe&o , y que elía
anticipase el empeño}
que mi obligacien atenta
dexe , al oirlo , Ia esperanza
en manos de Ia prudencia,
vaya î pero que sabi*n<ao
yo que va su amante à verIa^
y cotnplice de mis zeios
voluntario Ia consienta, :
generosidad será»
mas generosidad necia|
y tanto que casi frisa
en genero de baxeza.
Corra Cesar su fortuna<
ame , gpce , olvjde, ò sienta»
qdando no Io sépa yo,
pero quand0 yo Io sepa,
es mucho domeñar « CarIos>
los zeIos para fiaeza,
bafta callar , sin que pase
à consentir: Mas el llega;

Sale Ces*r , y Capricho.
Ces. Dame, gran señer , tu mano*
Carl. Disimula. Du^. Como, Cesaiy

te sientes í Ces. Mejor, señer,
desde que un favor/ Dttq, Que pena!

Ces. Tan grande , cbmo deber
raembriás à tus finezas,
ha sido todo mi alivÍo.

Duq. Alegróme que Ie tengas,
que eftá el despacho atrasado
s>ftos días, y quisiera,
pues que te sientes mejor

' fírmarle , ya baelvo , espera
en mi qaarto, y del RO salgas.

Ces. Yo » señor, t)uq. No ? n<> pretendas
escusarte, que si acas®
cansaren cosastaa serias,
aras conmigo dcspucs,
donde fatiga , y moleftia
de ocupación, y salud;
paseándonos, se divierta,
que tengo gana efta noche
de dar !• ia Ciudad bueltaí
esperadme aqui. V4Sf¡

Cts, Que es efto,

Carles? Carl. Que queréis qae saa
llegar à ocasión, que el Du^ue
de casa queria ir fuera,
y querer que eon el vaisj
y Ia culpa ha sido vueftra,
pues habiendo tantos dias
que del habeis hecko ausencia
csdió gana de venir
à Ia hora que os esperan,
pues el papel à las diez
diee, y sen ^3* nueve, è cerca»

CVf. Efte picar», efte infame
me engañó , que dixo que er*
mas temprano, coa que y®,
sin presumir que pudiera
efto sucederme, quise
ver al Duque , porque hiciera
Ia oligacion tiempe al gúfto.

Cap* Otra vez< y otras ochenta,
buelvo à decir que no sen,
señor, raas que seis yraedia,.

Carl. No ves cerrada Ia noche?
C'4p. No ves tu Ja tapa abierta

del infalible, -y que no
pueden ser mas? C*rL A. ver, mueftfKS
como han de ser mas, si eftá
parado eL ralax sin cuerda?

€ap. Que llama sin cuerda ufled,
y paradoí ecrueleftréíla!
víve el señor que el tris tris
no se Ie oye. Ces. Si no viera
que eres loco, vive Dios, .7 - ;
qoe habia ; mas ello es fuerza*
ao solo sufrirte , pero
valerme de ti. Cap. Qae intentasi ;¿

Ces. Que al terrero de Palacio
vayas, y decir pretendas
à Sera5aa ( ay áe mí! )
que eftará en un balcón pueft*»
siendo úna sonora voz,
para que llegues, laseña. ;

Ca,p. Y tendrá remedio eftó •
de que à aadar otra vez buelva?

Ces. O mal hayas tu, y mal haya
rai infeliee suerte adversa, ..̂
que »eeesitadeti . f

Ca^.Que Ia he de deeir?C<r*.Queaq«est*
noche no Ia puedo ver,
que me perdone , y que crea,
que hasta escucharla no vive»
j Io mismo, que i *tra rexa.



De Do» Pear& Caläeronae Ia $arca.
Ia haUaras/dïràs à Flora. «ae, que tu voz ha de cer

C<y>. Yo ire,aunque nada consueIa
mi dol0r, ver à dos locas,
quando me falta una cuerda.

CffJ. Mira que de Nise nada
digas, ni te des con ella
por entendido. CAp* No hare:
que àuhque yo solia quererla»
es, que no tenian de que
cuydar entonees rois penas|
pero en teniëndo rclox,
quien de su Dama se acaerdai

yase,-y salen Serafina, EfteÍA.y Nise.
Nif- íèiiz yo, ya que ofendida

de mi ; señora , te ves,
si al llamarme aora es
para quitarme Ia vida.

Sera, No esperes de mi piedad
tan grznd« cemo quitarte
2a vida , que fuera darte
bará ta la libertad,
muriendo de una vez , no
<|uiera a sino que conmigo
vayas , para ser teftigo
de que nunea pude.yó
ser complice "entus engaños:
Eftela-, al balcón con eÜa

.. sube, y buelve luego. Nis. Eftela,
quando tan continuos daños _,
cesaran í menos cruel
fui con Ludovico yò,
que elconraigo» qúcel murió
por rai , yo Vivo por el
muriendo. V4se.

Scrtt. Gracias i fortuna,
que ya el trémulo arrebol
dexó el *Imperio del SoI
al arbitri0-de Ia Luna'. " '

&fiel. Contenta, señ'óra, etfas.
Sera,. No he de eftarlo, si después

de tantas penas , me ves
con venturas que ja"mas
pude esperarí quando advierto,
que à cofta de aquel esquivo
dolor, vengo à encoatiar vivo
à quierí he llorado muerto!
Entra à ver si recogido
rai padre cftà. EßeL Ya Io vi,
antes que salieraaqui,
y eftà acoftado, y dormido.

Sf>4, EI ÎDftiumeote al balcon

iman, que Ie ka de anraer.
EßeL Ya penetro tu inteneion¿

que es intentar , que cantand»
se desmienta la sospecha
del hablar , con Ia desecha
de que eítà como 3seuchanda
Ia musica, Sem* Es verdad,
que coatta mi, claro es,
que no habrà sospecha, pues
Ia mtsma publicidad
me aseguras siendo asi,
que cantando tu, el parado,
sejfa descuydo ei cuydado. <vtMtie.

§AltnFabie, Libto,y eL Cande de neehe»
Lib. A es© te resuelvesí Cand- Si,

-ue aunque Ie dixe à K.ebert0â
que disfrazadoj:^quer¡a , ;.,
ver Ia 'cúrie^idad" mia * ',, *,
à Bîïrgarita, Ib cierto
cs, que Serafina fue
]a que me traxo tías Si,
y supuefto que ya aqui
no puedo durar, porque
par» eftar dediaéncérradoj?
à c â u s a d e f a à b e r teroido
sèr de alguien conocido,
y no legrar mi cuydado,
quiero eita noche à efta rexa
deeir quanto mi pasión
ha d e s e n t i r s u deftierro,
quizá sè hablandarà un hierT«
primerp que un corazon»

Lib. Apé lapâ ra el olvido.
@ond. No se que d i g a d e mi,

DentroÂlarexA &jtela,ySer4fina*
Eftel. Y a c f t à elinftrumento aquí.
FiJ^. En el balcon ,hacen rujdo. ^
Cond» Refirate, que cantar

parece que quieren » no
Io dexen por vernos. Fab. Yo«
si hubiera de aconsejar
à tu amor, pues que tan bella
es Margarita. Cond. Ay de nui
que el dia que Ia vi, vi
à Serafina con eÜa.

Sera, Canta, Eftela, à vcrsi alcanza
mi esperanza en tu veìoz
eeo alivia. Mar. D é t u vcz,

En oirebalcen íalet¡Mar?arita,y Fler#,
Flpia,i al ayre raÍ élpersnza,

Conde>



. .<: ,j :,yJto#$
Cozd. A eftotra parte .rambiea

otra ir ,ftrumento sa oyö.
I7Ab. Quizà el eco respondió.
Cond. No suena el eco tan bien.
Eßel. cant. Si digo mi pena ayrada^

Clori se muenra enojada. ,' " .
Flor. cant. Y si Ia tengo esc^nd^cia,

se da pordes8Qtendida ."" "'-,
Las dos cant. Que he He hacer

en favor de tnì pesari
Flor. cant. Hablar.'.Éy?*/, ett'at,'Call*r.
Flor.cant Nopuèd'éser.;
i//i/.CAwr.;Nopvtede'sec.'^ ; . ': ".". "_
Lasdas. Què 'e's'en mìcù^a.eIhaDÌar,r

7 cuìpa el'enmuìd.ècer.
F^^.Parece quehaVeonvenido '."."'.'

entrambos tonos, Cond. No yeSj
que es facii ser .uno , si es , "
tono, que anaajAtroduc.Ldo? "

Sera. A Io Jexo>,se ha e?Ciachado
otra voz. M4r._1^asojdo, Çlpra, ''
otro it.ftrumsîito'i que ,aora .
en otra parte ha"sonadoi

Flor. Si Ie he oidp ; pcro que
te emtar^zaC M < < r . N a d a a m i , \
prosigu'e.E^ô/, Cantomas î &sYA. SL

CeWi<LSiosarel legar ,nose,
à ver Ia que en el ba!con
mas que Ia que canta eil:a-

Sale C^r.Pues se oyen las voces ya,
yo llc-go à buena ocasien.

Eßel. caKt,Si digo.àClori mi pena,
desdeñosa se 'aesvîa. ."-

P/ar. CAnt- Y 'Jrendo à éila como mia»
à mi biielve como agena.

Eßel cant, Si cailp, de rigdí- llena,
mi mal no 'qaiere entender. .

Mas dos. Que he dehacer ( . .
e n f a v o r d e m i p e s a r ? ' - 1 ' : *

Eßel, sant. Hablar. Fler.cÀn.Calhr.
Ejfi/.i^w.No'puede$er.
Flor, co,nt, No puede ser.
Las. dos. Que es en mi culpa el hablar,

y culpa- el enmudecer.
CeKu, Únhombrese ha adelantado»

Fabioj qu*hice mal, infiero, ,
en no llegar yo el primero.

Wab' Ya «s fuerza que retirado
«speres. Sera, Un hombre viene
acia aqui, sin duda es
LudovK9; canta, pues

T<#{7$X. . ; . . - ,,{ •;
' a o r a es_'gu.ando"mas"convlena. ..?

desine^tít'íàVoà. M&r Pues"ub
viene' j : )künqUe ;yafáera hors,
no de:ces de cantar, Fior¿,

Sera.Sai$jos*. C&pr, C!aro es que soy y«.
Eßel- cant.Sidigo mi penaayrada,

Clorise"m'uefi:ra^eiiajada. : . '
Flor. Y".:ii1 Ia 'teago' escoiididai .' "''

no sé dapor':enfendtda..
Capr. Porqtìesi 'yo, .yo',..no fuera,

yo, señora, no llegara,
Sera, $ i , b i e n m i atencionrepara, ;

no es"eli f&fr Porque no pudier,a
s iend 'o--yootfo , l íegaryo. '

Sera. Y"quiensois fan a,weyido?
Ciípr. Soy un Capricho , que ha oido

Ia yesque Ie encapr icfee . . . . . ' ' .
Sera, Capricho, Capr.Si.
Sera. Pües ' decid } que quereisí
Capr. Ha'o!aros quiero. .'.'. ' . ',
CoKa.Coa el hablan Ay^yr,|,ppero,,.'vir-

de zelos.i*r<i. Pues proseguid,
Cond. Nada ofgo. Capr. Cesar 4 señora,

qus Ludovico solia
ser, à deciros me ernbia>
que Je perdonéis, que'aora
no vef igaa veros, que tiene
no se que.cosas^quehacer , , ; , .^% t
que o t ra^nochepoár Í ' s i r
venir , sino le-detiene
masguftosaoeapacion.

Sera. Decidie,qtic es.utt.gr.oíer»,
villano, y mal "Eiv'a,llero,
y que Ia satisfacioñ
con q u e l e espe;re, «o e r a ;
por el , no, sino por mis
y siendo tan v i l , que aquí
vengar con desayres quiere
p a s a d a s q t t e x a s , e r u e l , , ^ _
sabrá tambieri^miepiaion , - ,
no dar!e satisfacion , . ^ . .
ya, ni por mi , ni por els
y por fin , de mis enojos
Ie decid, que aunque viniera,
mejorjlel, que à vos , le4ieca ,
con Ia Veatanáen losojos. ^5 VOS.

Capr. Yo voy may biea despaekado.
Cond Aunque Ia voz no hcentendido?

bien de Ia ventana el ruido
mueftra que se hah enfadad«
cen el hombre que llegó»

Coft



De Do« Pe&oëïiïâeïoh âe k B#fca.
»Itrage,C^f. Llevemos ,_aunque me

à F l o r a e l otromensage.
F# i> .Larexaapenasdexo ,

quandoa_ef to t ra va. s l :
Flor. Unhombre'vieaeacia aqui«,
M*r*,Sois;yeif ' • " . ' ^ . " . ^ ' . - - ' • " . , : , I
Capr. Y» pienso que si,

vuesamerced Io verá;
C c s a r m i a m o dice ,que
nopuedeeñanochaoir
'ioque'lequeççisdecir, v v
«ue o t r o d U * j s i se.'ve -
desoeupadò vçndrá.

Mrfr.Dexa ,Flora , aqaesa rcxa>
y para locos los dexa VMS*
à el , y à su amo. Cd^. Bien hará,.
que no somosparamas. ,. • .-/

Fab. Lo mismo aili lehapasado,
pues Ia ventana han cerrado,
pornoescucharle.Cc»d.Jama»
hombre tanto me haenfadado,
al ver, que por el dexaroa.
las músicas, y cerraroiru' . , ; ,
no s é r á ' b á e n o > < | u e : n o , r ,,
s e v a y a a q u e f t a o s a d i a ,.:,-
sin caftigó!. F<i^VQue te va.
en efto a' ti Î Coxd.Que quizá,
si efta alguien todavia
en u i io ,u . otrobalcon»
seholgaiavefcai|igado,...
al queasilas"fca cansado,; 1'.
yeftaesyaresolusion:!,
hidalgo » haber vueftrb error
ocasionado el despecho
de eftas Damas fuemal hecho.

Capr. Pues hagalouftedmejor.
Cond. Y quiero que veaa* hayquiea

caftigüeeftademasia, .
Ca,t>r. Don Quixote no podia

hacef más : mas ereed también
los tres, que el no responderos,
ao es por no ; accr alboroto

CoW.Pues porqueí ::
Cap. Porque he heeho vota ,

de nó'réñír en terreros
„ eon los hombres coroo vos.
** c». Como yo Î porque ! Caf. Porque

me engaño, ò sois uno, que
riñeenmedíodeotrosdos.

Cond. Solo os sabré caftigar;
retiraos, Fab, Como podemos

dexarte, señor si vemos
gente à efta parte llegad

Cond. Agradeced, que alii à YCf
gente llego, que sino.

CAp. Agradeced yos, que yo
tengorelox qne-.pérder.

Cond, De caftigar vuellro error
tenia no poca gana.

CAp. Pues decídmelo mañana
en Ia Quinta de Belflor,
que en eUa cori.el dia espera-
Todoef toesdar t iempoaque Af
Ia gente llegue. Cow^.Si'harc:
con que sena saber quiero, >
cqnoceréque sois ;vosi

Capr. Yo, si.ek buscarme os empeña«
eon un pañuelo haré seña.

Fab. íQ.ue tllegán>n^o«y«nADio»-
VASc el i :'y los ¿riaéos.

Cttpr. El; diablo * que fuera allá,
y que alta aera no habIara<
viendoque liay gente : reparaji
traydor , que me vino ya.
Ia colera , y qufcno quiero
dexarla paraf.mkñana¿ ;-

 f i =
Sale el D#qtte,.Carlos,, y Cesar.

Todos. Que es qftoí Cap> Reñir siri gana^
JW.Con quicnl,C<z^1. Conunmajadero,

de otros dos,acompanado,
que aqui me^'Hego'aembeftir.

Dííf.QueesrdcléliosíC1^. ^tís híeehuír.
D#q. Y vos quica soisíCcí.Un eriado

mio ,, seíiòr ,que es un loco.
Cfip, El fue Ce,sar, mas yo fui

el que llegue>,.vi , y vencí.
Dw^.Pues quehuooK^. Todo fue poco:

©yendo cantar.h.eeftado, • . , .
dos divinas ruise,norasj , '•"„
decir no püedo á que horas,
porque efta el reiox parado?
esperando que .viniera
miseñor ' con t igOj quando
tres hombres,dando, y tomando
en s L e r a v , o , ' o yono era,
me embiften , deRcmanía
tomo una puerta entreabierta.

Dtiq. Donde en el terrero hay puertaÍ
Cap. Supongo yo-, que Ia habia.
Ceí.Ya tehe,:dicho.que es un loco,

no hagas de el caso., señor.
JD#y. Pues que ya el primeralvor*

con-



, Easta callar* -,
confundiendo pOCo à poco
visiambrcs , y sombras , va
dandoaldiarosieler, - ,
Cesar, vete à recoger,
Carlosmedôsnudarà; "•-• ;
ven Carlos, Ces, Otropesar? , - ' V -

CarL Laftima, señor, me haaádo' '-'•
qual codalanochcha eftado. - ! :

T>uq Que quieres í bafta callar. V4Kf,
Ce». Avisafte à Serafina?
C^>.Yhuboaquelkjdegroseroi ' '•

Villano, yrraalCavaller0$'
y por fin de Ia raofaina ••:'"
con que sintió los enojos
del desayre, cerró brava,
diciendo, que à entrambosdabt
eqrt ia. ventana ea Jos ojos» -
po r eso, naira:si à ti • • >
te hahecho mal, queami,nose '
hafta aora donde fue
el golpe. CVs Infeliz de mi 1
q.ue he perdido Ia ocasión,
que mas pude haber deseadoj
y si à desay,rehajuzgado ••'••'••
faltar, Ia .satisfaceipn
jamás que espero dará.

£apr. También rne dixo algo de esoj
y jHO paró aqai «1 suceso,
que pasando à Flora , .aUa,
idem per idem , señor,
ïguales las que*as miden.

•Car.' Com&l C&f>. Como ,idem per idep
cerró, jconigual rigor. :

CVj. Ay de mi \ qne -desdichado
en -una noche fee perdid»,
'Con,UiieydeagradecidQ, ;
iosdichas' de enamorado. >
Pero espera, no es -aquel
•Ceiio , di, qoe 'coa cl día '• '
:sale d* -su casa'í Cttp, Haría
rnalf qxiien dudara -que «s >el,
vieade-su raalá.figura.

3Siil$ "CeHe. «Que .apenas e3 Alva seaí
qusnd® cmpisza ia'tasea
•del .tomi9-'! 1CeJ. 'Temor,, apurs
¡ÎO que puedas.sae ••&& ;etiFaao,
<:gue ^ufieas <ella astireraii»
,aixo ~ds ;1® f^e iP '̂1^
CcHo'5Cii/.^esfe!basHihaIbI%
<que ^n -J/ei4aM cg«e cas «rscitsA
'«4~n-ábf]oa<;9ba5»a33o®.

Ces- Pues que me queriades? CeL Daro*
eíre papel que leais,
dicœn , y no deis respaefta VUSff»

CfS. Qual díKe ( ay de mi Î ) de sec
papel , que fu> quiere ver :
lo''que sfe eííilome euefta.

i^KtPer$tfAcLidA mi señerA ¿ quelAfultA
de anoche, ftteefl<tr divertido en otrtt,
parte, se ba,lla determinada á no satis,
facei os: pe*t>yo,persttAdiAA también*
que en eflo no ía desagrado , osovis9
que unas amigas, porfffíejarla, Ia lle-
van todo el dia à laQuintade Belflon
Hacedttnasena,ysi os respondierenco»
otraJ.legareisdonded.Ando vueflras sa.
tisfactbnes,j>odra ser qtieoygaislassf(-,
yAS.Diososguarde.

Vamos , Capriohp, à Ia Quinta,
ò si quisiesen los Cielos,
qu» hablarla pudiese ! Cap. Vamos«.

Sale CarUs. Donde CesarÍ
Ces. Que à eftetiempo

llegase-! quando será '
el dia f que hagan los Ciclos
à un desdichado dichoso? apartt
Pues nada eñcubrirfespúedo,
sabed » Carlos, que he tenido
aviso , que parta luego
à Belior, dondetoi iB 'éf tàr ' -"
Serafina , qae à un feftejo
Ia llevan amigas suyas,j
y asi, perdsnad, si^,ps
que no me dan rnas 1ugar
mis penas , por ver si puedo
hallar algun desengano, ,
que pueda ( ay de mi ! ) en mis zelos

< daral ivio: ' 'ven,Caprieho.
Carios , à Dios. yans.

Capr. Ven. Carl. Los Cielos
os guarden , que yo à Palacia
bolveré.

>Salen el T>>fqtte , y Robert*>
Bítq. Carlos, que es eftoí

adonde va LudovicoÍ
que coHio-árnortodo fis mieap,
•desde aquel bakoa *os ^yU
íhahlar 'C^ri «l, 'y irecelo
ude'-varos :hablar œon é^
y ->vjgrie .partir «an ';;preAoj
íálguHaincwtEiiaá.áC¿^..ífa,
íseñ9r,7-gsevy«:ltíU3frecqf¡to

• • " raaía



Be Bon Peäro Calderón de Ja Tiarcß.
fiSda Ie pueda ocultar:
escucha aparte. Reh. Ha Cielos!
que confusiones son eftas?

f<ir/.Cesar, gran señor. P#f.HaCie.los!
£*r/. De Serafina llamado

por un papel í segua tengo
BOticia t parte à Beláor,
donde ella va> D#<J- Yete íoego,
7 disimula , que yo
asi Io eitotvo : Rebertoí <v&S'

£«&. Gran señor. JD»^. Acra he sabido
que Cesar, à quien yo quiero?
y eftimo, ya à un desafio
à Beifler , partid , R,ofeerto,
llevad mi Guarda , y eon ella
traedIe à Palacio preso;,
idprefto. Rob. Ya< gransewor*
«on el alma os obedezco. .• í/4í«

&uq. Asi saldré de euydados. v*s.
Salen Serafina, , y Eßela.

Sera- Pues ya en Ia Quinta nos vemos»
sttbe ( por si haee Ia seña )
tu'al mirador , yo me.què'do»
para que hagaraos mejor
Ia desecha en que no.vtenga
notieia qiiele has llamaA|s
«orno acaso en efte anaeno
espacio , donde me halle
reas el iescuydo, Eßel. Dispuefto
lohas lindamente, que eftahdq,
¿ivididas , scrá cierte
no .pueda reufar .que es t,uya Vils>
Ia induftria. Sera, Que faera. Cielos^
que tampoce aora viniera!
quizá porque en otro empico
tiene el alma : ruido eyg0,
aquiretirarmeintent0,
si es el., hafta que se acerqtae»-,3

Qctiltase i y sale Cesar, y Capruhe.
y haga Ia seña. CVi. i*or preíko
que hsmos llegado à Ia vifta
de Be!flerj llegó primero
Ia carroza , que nosotros.

'C^j. Eso tienen Jos cocheros,,
1 y kis re!oxes, que .andan

«i les dan cuerda. Ces, Yo qulefO<
,por.siEAelameresponde, '
Ia seña hacer con ün lienzo.

fíace Ia sem,yEfiela, en lo.alto h<tc<e.lo
,mistKo.

Ey?í/.Yahizo lase5a, conotra

respoaderé > Ces, Albricias > Cielas,
que de Ia Quiata me Jlamaa

SerA. Pues ya enorambas señas vao4
dexareme ver aora.

Ces. Ya aquesta vez , por Io meaos
no embarazará mi dicha
ningún acaso , supuefto
que »e llaman , y que miro,
sino me enga&a eldeseo*
alli à Serafina hermosa.

*SVn*Yame ha vifto.Cw.Puesque esper»
que no v©y belando , doride
mi dicha. -sale el Cende*

Cand. Much» me alegro
de haber vifto en vueftra seña
Ia causa con que a>qui vengo

< à buscaros: mas ^ue miro!
Ces. Pues que causa Î raas que veo!
C^p. Efte es mi desafiada, ApAn

buena haciendababemos hecho!
y es el Conde : aqaeílo masf

Cosa, Absorto al mirarlequedo.
Ces, At verle quedo turbado.
Sera, Acia efta parte visiehá®,

ua hombre Ie salió al pasoi
y asi, à "retirarme buelvo.

Co»^.Com0, traydor.C« Vos, señor.
fond. Aqui í quaade,
&es, Quien vió empeño

tan raro ? Cond. Juzgo mi enoja
vengado , vivo te encuentroí

Ces. Como soy tan desdiehado,
quepa t a Hi*rir no muero.

Sera. Quien será efte , que al mirarle
ambos quedaron suspensesÍ

Cond. Pues yo , sea .como fuere»
n© haber logrado miintento»
y: que con aquesa ^seiia .
rae"has.ofendido de Auevo.

•Ces- Zelqs sonde Serafina,
.pues con Ia señale ofendo, ñpAT*
sin duda por el lat tqui
.disfrazado eftá. Cond. Díciendoj
que siempre riño entre dos;
.saca Ia espada, que quiero
"que veas que riño solo.

Ces. Pues quando he dicho yo eso?
fenA. No me Io dixifte anoche,

qaando para aqiiefte puefto
me desafiafte? CeS. No te entiendo»

,Citp. Yo si Jo entiendo;D ,y



Easta cattar.
•j porqué nó èayga en mi,
me voy~dos veces huyendo

fes, Yo , señor , desafiaros?
pues supe yo que. Cond- Dcxemos
razones , saca Ia espada,
qne aquesa seña que has hecho,

quan do otra causa no hubiera,
baftaba. Ces. Ya Io vep:
y si es ia causa efta seña,
perdoQa , que no hay respeto,

Sacan las espadas, y riñen,
donde hay zdos.'Cond. Claro eftá.

-SateSeraßna ,yponese enmedio.
Sera. Ay infeíiz ! que es aquelloÍ

Ia platica à las. espadas
pasó » arrojareme en medio»
Ludovico. Mas hay trífte!
el Coode es. Válgame el Cielo!

Ces. A buen tiempo , Serafiaa,
llegafte , pues que eon eso
disculparás -mi ;osaaia.

Cond, Antes lIegafte à mal tierapoj
pues culparás mi favor,

•Sale Roberto , y ¿eme.
segunda vez. • Rob, Legad prefto.

Sera. Mi padre:ay^demrinfeiice!
Cona. Qúe ansia 1 CiJ. Que temor!
Roi>. Que es eftoí

vos j señor < con Lndovieo$
à quien juzgábamos muerto
todos ? y tu , Serafina,
aqui ? Sera. Las espadas vieádo,
que ya sabes que à èftaQuinta
oytxrn tu licenciavengo,
sali, sin saber .quien èran,
neciamente presumiendo,
que erabarazase sas iras -
ia atencieademi respeto. vasc>

Roh. Vetede aqui : y etra vez,
y otras mil â decir buelvo,

, que es eftof csn Ludovico,
à quien juzgábamos muerto,
vos, señor í Cond. El Io dirá,
que yo , ni quiero , ni púedo. vase,

Reb. Vos Ludovico. Uno, Efte es Cesar,
à quien buscas. Rob. Otro empeño
con el Conde *, Ces. El os lodiga,
que yo» aunque qe,iera, no puedo.2#jV

Rob. Seguid à Cesar yosotros,
yo -seguiré al Conde } puefto
que como Jufticia , aqai

de parte del Duque vengo.
0 l4ca imaginación,
y que de cosas rebueIvo!
El Conde , que jiiaguo ausente,
líudovico , que por muerto
tuve , en -duelo tan. reñidoí
Seíafina ;( ay d e m i í ) enrnedi®
de lös dos í Nise encerradaí
Pero que diseurro, Cielos,
que al honor bafta callar,
mientras no hay remedio.

JORNADA TERCERA.

Salen E$ela, y Seraßria, abriendo unfi:
puerta.

Ser*> Que dicesiE/e/.Tule verás,
que e f t e e s , seftora, el poíhgo
por donde Ie he vifto yo.

Sera* En- mi casa Ludowteíd-a—
Mftel. • Buelvo â decir otra vez.
Sera. Ya se yo Io que me has dicho,

que apenas sobresaltadas
del pasado ^esafip
en que nos vimos, tomamos
Ia «arroza, y nos faoWimo$
à casa , quando en subiendo
de comeren=sa retiro
à JNise , en esotro quarto
de laTorre , que veeino
eftá à Ia prisien , en que
Ia teRgOí sentifte ruido,

.>y* qoe à Luddvico-vifte
por el pequeño resquicio _,.-=

- de Ia llave i y en efe&o, *""•'"
que como anciano edificio,
tenia el quicio de Ia pxíerta
tan gaftado , y el psftiüo
tan en fá l so , que à muy poca
fuerza , sin goznes el quicio»
y el peftillo sin d«fensaj
tu Ie abrifte î y ya mé afirmd
en que aqui mi padre preso
Ie t r ae r i a ,pues le r r j i ro
paseacse-consucr íadoí

-y->p1ies' no me determinó
/Í hablar yo , hasta asegurarme

si hay a!guien que puedaoirnos,
ve tu por esotra parte,
mira con que guardas vino,
í3ue no saicjié yo, h.asta que

buelí



De Don Psâro CaUeron âe Ia Earca.
'baelvaS tu con el aviso. vans*

Sa,len Cesâry Caprïeho
fes. A quien , siao á mi, ea el Muftd0.

ír le hubiera sucedido,
Capricho, por una dicha,
y bolver c®n un peligroÍ

Cap- A mi, que quando creí
que iba por los desperdicios
de una merienda, me hallo
{ nunca el refrán mas Mea vino )
sin comerlo , ni beberlo,
eaunatorremetido,
donde mi relóx por faoraí
me esté contando al oido
losplazos de mi cordel,
vísperas de tu cuchillo:
nanea à andar bubiera bu«ltOj
ni nunca hubiera aprendido
yo como se Ie da euerda.

CVi. Dexa ese tema , Gapricho,
que es ya muy prolixo, y cansa»

Cap. También eí tuyo es prolixo,
y cansa , y tu no Ie dexas;
puesquamdoelDuqaeofenciido
por si, y por el Conde eftá
obligadoí tu caftiga*,
ate acuerdasdeuna mudable,
falsa , aleve , que te quíso
ver en efte efiado. Ces. Ves
con quantascausas me aflijot
^uanto*uFro,- quantosientp,
quanto lloro, y- quanto g i m o í /
Pues todo im.portar.a poeo,
valimiento , amparo , abrigo,
hacienda, honor , vida , y alma,
como hubiera conseguiáo
•«ir, aunque fingida fuera,
Ia satisfacion que -dixo.

Al paño Serafina.
#ir*.Tuleoiras,simeaseguro

de que no tengo regiftros.
Ces. Mas como ( ay de mi ! ) es posibleí

si quando con el aviso
del papel voy :a Ia Quinta, >-
«o solamente consigo
eir Ia .sarisfacio%
mas eaeuentro .en mi ;enemigo
ratificada Ia -ofensa,
y ea mi enemiga el delito.

&era.Qsi ya;bolviera Eftela;
ypues:a:hablac no meanimo,

suplan los labios los ojost
Ces. Ven , paséate conmigo:

si tenia al Conde aqui,
que sin duda ( ayde mi ! ) vine
por ella , pues en Bearne
otro ninguno Ie ha vifto:
para que me. llamó anoche,
ni oy ! para que î Cap. No eftá dicho!
el Conde vino por ella,
ella lloró al rerte vivo;
luego ellai y elconcertarort
que con traydores cariños .
te llamase ; para darte
Ia muerte ; los que_conmige
riñeron anoche, bien
lpmuef t ran , y haber querida|
( el demonio que, dixera,
<|ue fui yo eldeldesa$o|
e l reñir contigo soloV, ; « . ,
es, que à su vifta no quisa
embeftirte aventajado,
quizá por Jaaberlo oido,
y quedar oon ella ayroso.

Ces. Nb, Io digas. Caf>r. No Io digo«
Ces. Que aunque qaiero padficerlo»

no quiero , villano -, oirh>
Capr. Dial efefto.no lochisme»

veras que yo no, Io c.hifto.
Ces- Mientes t u , m i e n t e e l efecloj

y en ti, ,pae.s.inadveitido,
no teniéndote mascoíla
el tormento , que el alivio,
mano de, Io peor echafte,
he de vengar eljielirio
de no saber que hay eonsueIo
cl que sabe que hay martirio.

Capr. Ten Ia-. daga : ò si tuviera
salidaaqueftepoftigQ, , ;
por dondeescapar! Ces. En vano
Io intentasjjnas que miroi

Sale. Seraßna.
Sera. Hablar el llanto en mis ojos,

mientras en losf labios mios
hablarno puede Ia voz,
hafta ver que no hay teftigos
que puedan sentir sus ecos.

Ces. EngaSoso epcodrilo,
que una , y otra vez del llanto ,
te vales, si ya no ha sido
«sar siempre de los ojos,
por armas de|basilisco.

' 03 " As-



Easta callar.'
Aspid , no escondido en flores,
sino en puertas escondido,
porque su traición no tenga,
ni aun Ip apacible deI viso,
si lloras porque tu amante
su intento no ha conseguido,
tantas veces en rtii vida
malogrado el homicidio,
preso en tu casa me tienes,
no llores , que ya ofendido
el Daqoe también, que.era
solo mi amparo , y mi asilo,
será en tu favor , sin qae
quede tu rigor esquivo
deudor à Ia obligación,
de otro acero , y :; Ser<t. Lwdovic®,
no en quexas desaproveches,
con zelosos desvarios,
efte breve, efte pequeao
inftante, que el Ctelo quisOj
à ruego de mis triftezas,
mis lagrimas , y suspiros,
coneedera mis lealtades,
que es muy precioso, muy rico
el veloz metal del tiempo,
para haeer de el desperdicies.
Razon tienes, no Io niego,
mas no es clarosilogisrao
el qae tu tengas razon,
para ne tener yo alivio;
satisfacerte ofrecí,
y pues amor, te ha traide
por tan ignoradas sendas,
por tan eftraaos caminos,
no solo donde eygas , pero
aun donde veas tu mismo
con desengaños , que no
pucio tener prevenidas,
ni cautelosa Ia induftria,
ni mañoso el artificio,
para efte trance* pues nunca
Ie puede esperar, si ha sid©
traydor, ò leal mi llanto.
Entra , pues , entra conmigo
por efta parte, qae quiero
que examines un teftig0
en nú descargo < antes que
mi honor alegue en su juicio
Ia luz de :: Sale Capr. SeñorÍ

Fflel. Señora. Î Sera. Que hay , EfteJaf
,tff.Que tey, Capricho?

Eflel. Mi señor eh casa ha entrado,
Cao, En efta puerta /acen ruido.
Sera. Quédate , que pues en casa

eftás , y en ella vecino
al desengaño, 70 hare. retlranse,
Mas ya entra. Ces. O hado impio!
que te coftara un inftante
mas, ò menos.

SaIf Roberto, iudovícoí
Co-. Señor f. Keb, El Duque me mand8,

que à Palacio vais conmigo.
Ces. Vamos , que ennada , Roberto^

à su obediencia resifto.
Rob. Asi se Io he dicho yo,

venid. £>¿. Quien bolver ha vifto
tan al fin ya de su pena;
su pena tan al principio? vdKfe%

Sera. Capricho ? Cap. Si acasoeoyó
Io que de ellami v@z dixo, apArt,
y quiere matarme à palos?

Sera.Qye, escucha. Cap. EUo es preciso,
que mandas< Sera. Dià tuseãor ,
que si fuere mi hado esquivo
tan cruel , que no Ie buelva
à aquefta prisión , Ie pido
que de otra qualquiera haga,
pues quc no hayguardas,que al ruid«
no se adormezcan del oro,
C turbadaapenasre,spiro.t>-; ••
diligencia ( muda hablo ! 5
de salir ( mortal animo!)
efta aoche, que yo haré,
que del jardin el poftigo
efté abierto, porque no
descanso, aliento, ni vivo,
hafta saber sas sucesos, -••
y hafta que el sepa los mios. y.As-

Cap. Yo se Io dire , y à ese
eft&o solo Ie sigo,
quando demucha mejor
gana torbiera el camino
acia Argel, que acia Palacio{
pueslo mismo era cautivo
seMfc un Renegado , que
de un^amo enamoradizo.
Pero aera que me acuerdOf
macho del relox me olvidos
mas de un hora , que no
Ie doy cueráa , Jesu-Chrifto,
y que de ella que Ie he dado!
No se pswyá e» œU figlos

de



De Do» Peäro Caldemäe Ia Barca.
'de éfta vez. Mas como es eftof
paróse sdrede al oirlo.

^ Quebrado 'eftá » vive Dios|
ò ma,i hubiese artifício«
que no.faafta ser de bronce>
para parecer de vidrio!
malo sï Je andan , y malo
si no, pero que me añija
de verle quebrado? pues
con sus tulipanes mismos,
y sus diamantes se queda
rico siempre, que es indicio
que me da à entender , que todos
los que qiüebran , quedan ricos.

y¿t¡e,y salen el Duque , €esar, CArlts>
y Roberto.

CfS, En tres delitos culpado,
bien que en todos tres lealt
teniendo por Tribunal
el que tuve por sagrado;
dichoso ey , y desdichado»
el labia à tus pies aplico;
dichoso , quando publice
como Cesar tu favor;
y desdichado, señor,
quando como Ludovico,

.-¿fea enojo temo , y asi,
como ambos te pido , que
creas, si el nombre callé,
y si Ia patria fingí,
que fue, porque pretendí
que de mi rauerteel eoncépto
al Coade llegara , à efe&o
de que libre de sás daños,
pudieran oy dos engaños
salvarse , en fee de un respeto.

jD#<y. Alza deI suelo, y n» crea$
que mi enojo significo,
porque seas Ludovico,
ó porque Cesar no seas;
y para que hafta aqui veas
que yo satisfecho quedo,
Ia libertad te concedo;
mas considera*, que sabio
puedo perdonar tu agravio,
pero el del Conde no puedo?
Y asi, hafta saber q,ual fue
Ia causa que al Conde obliga
a q u e t e busque ,y te siga.

Ces, Yo, señor, te Ia diré¿
«n confiaaza de q,ue

no es mi delito traydofs
piensa ei mas neble, mejor,
que ese ss. T3uq. Ya Io solicito»
y no hallo noble delito.

Ces- Pues que mas noble , que amer*
Di<q Amor , que à su dueño ofeadcj

pequeño delito no es,
ni noble , oi mejor, pues
casi ser traidor pretende.

Ces- Si ser primero se atiende
mi empeño, que no su empeñoy
aun delito no es pequeño:
que no fae de amar Dama yo,
con fianzas de que no.
ha de agradar à mi dueño.

Dfiíj. Y aqui, y allá, con que, dí
salvas reñir, poco fieK

Ces. Con que aqui me embiftjóeI¿
y allá no Ie conocí.

Dt¡q. Aunque todo eso es asra
por el y por mi es razon,
que alguna satisfacion
Ic de : mientras no Ie escriba^-
y su respuefta reciba,
habrás de efttr en prisión.

Ces, MiI veces beso tus pies,
y obediente me hallaras,
tanto en ella que jamas
_de ella salga; vamcs, pues"
gufto efto del Duque es,
Reberto , buelva à Ia esfera«
donde viva, ù donde muera
venturosa mi fortuna,
sin ver Ciele, SoI ni Luna,
mas,que el q alli entrareju#^. Espera,
que aunque yo cumplir espero
eon el Conde, no ha de ser
de modo, que parecer '
pueda que entregarte quiero;
como Ludovico , infiero
Ie enojafte, à tiempo que
como Cesar te amparé;
y .asi, tal pr is ionte aplico,
que efté preso Ludovico
donde Cesar no Io efté:
que si es jufto qae no escasa
tu disculpa el Conde crea,
tambienesjuf to que vea,
que Ia das desde mi casas
y pues de una en otra pasa

. mi atención > à q«e igualmente
para



Ëasta Mar.
para todos sea deCeare,
es bien , viniendo à partido»
que eftés como detenido,
mas no co<rao delinquente:
y asi, â casa no Has de ir
preso del Gobèrnàdor,
que es carcel : Carlos? Crfr/Senorî

JD#^. En tu casa ha dë vivir
Cesar , tu Ie has de asiftir,

Ces. No es prisiortmenos cruëU
€arl. Criado soy, y.amigofiel.
Day. Pues mira qiie se Ie entrego,

para saber de ti luego
Io que tu supieres de el.

Carl. Puedes obligarme à mas,
señor , que àdécirte yo
Io que el rriedîxere? Daf. No-

CMrI. -Fues sjn faltarle à él jamas,
como te sirvoveras.

J)Hq. Veaid, Roberto , que quîero
que vos Ia carta, que espero
embiar.al Conde, escribáis. vas.yCArL

Rob. 0onde , pensamiento , vais
buscando el dolor í primero
en mi calle el ruido vi?
trifte à Serafina hallé,
à Nise encerró , que fue
trance aora de amor oi<
mas efto no es para aqui. vds.

€ßpr. De que, señor , te has quedado
tan suspenso , y tan eladoí
buelve en tí > no eftés mortal,
que no has negociado mal,
à peor lótenia yo echado.

^».Quepeor, si qaando( ay Cielos! )
bolver, Capricho , esperaba,
donde tan ve<-ino eftaba

<el fin de mis desconsuelos,
jne apartan de el. Cap. Tusdesvelos
eon una nueva pudiera
yo enmendarlos, si quisiera.

€es. Pues porque no has de querer?
Cap- Porqu« en llegando à saber

^que 'Serafina te espera
para habtete , luego >habra-
4juienTau"nque Jlegues aveüa,
*e -embarace 'hablar con clla|
•y asi 3 Júzgo que 'sera
*nej:u-eiUarlo.C ¿s, Quten ya
sne rpoara embaraaarí -viendo
:̂ ue *u|eate -el C*aae ;, -«sjcrfbiendo

co'n Roberto el Daque queda/
yo en prisión que salir pueda,
y ya e| dia anoeheeiendo.

Cap. El diablo , señor, que ha dado
en que ni has de ver, ai hablar
à efta dama , sia llegar
nunca aquel paso apretado
de fi.no, y enamorado.

Ces. Oy no es posible.
Sale C<*r/.'No iremos,

Cesar, à casa , pues vemos
que anochece yaí Ces. Aaaque oy
vueftro prisionero soy<
os suplican mis eftremos,
deis liceneia de no ir
à recogerme tan preOro.

Carl, Siempre à serviros dispuefto
eftoy. Ces. Sabréis. Carl' Sin oir
Io que me queréis decir,
podéis iros , y bolver
quandoquisieredes- Ces. Ver
me importa. CarL No prosigáis,
id , y no me Io digáis,
que no Io quiero saber,

Ces. Es haberos disguftado,
que tan preao Ia licencia--

Carl, No, sino quc mi advertencia
ce« el secreto pasado,
vívió con muckocuyda<io-" ~ . : • "
de que otro ninguno no
Ie supieraj y puesya,via
rota al silencio Ia llave,
secreto que otro Ie sabe,
no quiero saberle yo.

Ces. Habéis de oir. Cetrl. N o h e d e oir.
Ces. Que riesgo en vos puedehabe*C-
Carl. Lo que no llegue à' saber,

no Io llegaré à decir;
y asi, bien os podéis ir,
y advertid , que entre mi , y vos¿
siendo -quien somos los dos,
corre peligro un secreroj "
y pues no Ie fia el discreto,
no me Ie fieis , à Dios. »4fí«

Ces. Que enigma efte puede serí
Capr. Margarita Io dira,

que acia .aqaJ viene. CfS* ^ae va*
que ^ne eftorva el i r a v e r
-a Serafiaa? salen Margar.t.tjtgyFleríli

Mar. A saber
'.deljD.afaeahgtfârîOTenia,

^udor



De Don Peârò talâtfòn 'äs U Eârcã.
LudoviCô, Io que hab!a
díspuefto en resolución
de aquella satisfacion,
quc al Conde dar pretendia{
y habiéndoos à vos hallado*
vos m e l o direisj queha sabidoí

CVi. Que habiendo , señora , oido
Jas disculpas que Ie he dadOg
por haberme ves llamado
Ludovico , su iatencion
dispone , que oy en prisión
efté , halla que al Contle escriba:
y pues que mi vida eftriva
en una satisfacion
que espero ¡ y vos de mi vida
sois dueño , sin qu2 ,creais
que fue no ir donde mandais
acción desagradecida,
os suplico , que no impida
ser el Conde Ia ocasión,
lograr Ia satisfacion,
que cerca mis ancias ven»
y perdonad , que no bien
fuera eftoy de Ia prisión. <Vttstt

Mar. Bien se ve quan bien hallado
en ella ( ay Cielos ! ) eftá;
y aunque es verdad , que en mi ya
murió aquel neeio cuydado,
que tantos dias callado,
à ti solo te fiéi
oy -con todo.eso, porque
minca se pueda alabar,
que"ntedexo con pesar,
aunque prtso en casa efté
de Seraflna , he de hacer
de suerte , que dentro de ella,
no pueda hablarla, ni veUa.

Flor. Eso cemo puede serí
Mar. Ven conmigo, que h a s d e ver

Io que he llegado à pensar.
F/or. Si no te has de declarar,

pcr que quieres irnpedirJ
M<ir. Porque no quiero sentir,

Flora , pues bafta callar.
Van$e , ysaien Serafina., y Efteltf*

Sera- Dixiftcla à 'aquesa fiera,
à esa enemiga, que efté
escondida entre esas ramas,
como aspid de efte vergel,
hafta llamarla yo Î J&ftel. Si,
ceñora ^ haciendo caucel

los quadros de aqael!a tttUrta,
retirada Ia dexé,
diciendo que tu Ia llamas,
sin decirla para que.

Sera. Y pareeete ( ay de mi!)
que pudiéramos saber
que quarto en Ia Torre tang*
Ludovico ? Efiel. No Io se,
porque solo se,. señora,
que acaba de anochecer;
y ni al quarto « ni al jardi&
vienen mí señor, ni el.

Sera. Que resolución habrá
tomado el Duque?

Eflel. Oye. Sera, Que es!
Eftel. Que han hecho à Ia puerta ruida,
Sera. A abrirla boland« ve;

peroasegurate,Efte!a,
antes que Ia abras Cruel, vtts. Eßtl*
fortuna mia, ya es hora
de dexarte ( ay de mi ! ) vsr
siquiera un rat« apacible,(
permite piadosa , que
solo Ie de eíla disculpa,
y dame muerte después.
Salen Eßvla , Cesar , y Capriche*

Eflel. Entra , que esperando eftá
nvi señora. tCap. De efta vea
Ia maraña s acabó»
paes ya Ia |legas à ver,
sin que nad'e te Io impida

Sera, Ludovico? Ges' No me des
con el pesar.del dudar
si es otro, aguado el placer:
yo soy. Sera- Pues atento escucha,
que si puedo , no fia de haber
cosa oy , que hablar me efltrfSi„>
y as i , antes'-de .saber;.:*'.k-;í.: <,•«
que te. paso con el Duque,
ni como , quaiido , ó porque
padifte venir aqui,
has de cirrr.e. Ces. Empieza, pues.

Capr. Gracias à Dics , que llegó
Ia hora de oir , habJar , y ver.

Se Yn. Tu ; Ludcvico, ya sabes
quien soy,..y sabes tan.bien
que , sierdc quien soy, fiada,
en Ia palabra, y Ia fce
de amante csjoso, à pcsar
de mi primero desdén
siendo; quien soy , te, admití,

Y.'



y síendo quien say tfe amé.
Rai>. dent. Como no hay aqui una Iur,
Efiel. Mi señor. Cap, Que no haya ley

de que los padres ne tengan
siempre en su casa que hicer!

EßeLAeia. aqui viene. Ces. Que hubiese
de llegar aora à romper
el hiio de tu discurso!

Cap. Mi relox debe de ser,
que también h a r o t o e l hilo
de los suyos. Ces. Que he de hacerí

$era. Retirarte entre esos quadros,
que no*' faa de verte , porque
«1 se recogerá luego;
y yo , como aqui te eftés,
Vendré à proseguir. Ces. Fortuna,
acaba ya dé una vez.

JEftel. Escóndete también tu.
Cap. Ya me escondo yo también..

Escondense losdos, y sale Roberte.
JRca>. Secafína? Sera. Señorí Rob. Como

sola , yaobscuras Î Sera. Baxé
Á divertirme ( ay de mi ! )
jpeco aRtes sle anoch*cer,
à cfte jardin ; y no habiendo
icte durar mas tiempo en el,
»que hafta refrescar Ia noche,
moifcdi ,laces , porque
ine iba retirando : vamos,
Eílela. Rob. Escusado es,
que kas de ir conmigoa Palacio.

Sim- A Bakcio à eftahora î à q-ueC
Cap. Si el se Ia llevase aora,

bien quedábamos pa.rdiez.
üUfcOeaqueldisgufto en que oy

íe hsllaíle aczscr < cruel
discarso, no me atormentes)
ha rcsu!tado pEerwier
à Ltóêovko, y queriendo
•el Duque satisfecer
al Conde , me naaaadó -a raij
^ue de -su prisión Ie de
«uentaj eftaadoJe escribiendo,
«ntró un recado de que
«o ferafler© qucria
Ter al Ouque, y era éb
letirstìdase al^ar-din
^ara ¡hablar , -.con jque dexé
yendieate -de «u :secr,eto
Ia osota ae ;fai .papeb
Marg.«ita3 yis no ignota

Basta cal!a?.
nada de eílo > como Ve
por una parte, que ellz
quien Ie dia Ia viáa fue
à Ludovico ; 7 por otra,
que el Conde su espaso es¿
embarazada en sus duda$,
ne llamó, para saber
que se trataba ; y en fin¿
paró su discurso en que
sus Oatnas viende!a trifte,
quieren un feftejo hacer
de música aquefta noehe:
ella conmigo cartés,
dice, que sin ti n0 quiere
l*grarlo , que siempre fue
eariñoso en otra edad
el amor de Ia niñez:
que te lleve allá rae manda,
y asi, por tu vida , ven
co*migo. Serst. Yo eftoy, sefioc
no buena. Rob. Aunque no loeftésj
no es j*ifto que cfte favor
se pague con un desdén:
•manda, Ef te Ia , prevenir
unas hachas. Sera Mira que.

3Lob Yo no he de admitirte disculpa
alguna , aunque mas me des.

Sera. Peor será ponerleX*ytrJfii*><*p.
ß:r\. sospecha : vamos , pues.

A0e. Si supieras quanto gufto
me haces, qus no fuara bien
no admitir de Margarita
Ia fineza. Sera. Cíeíos , quien,
embarazó que dixese
verdades una mugerí
V*se RoberJo > Serafina » y EfteU,

Ces. Niquien embarazó , Cielos,
à un desdichado saber
Io que muerte Ie ha dc darS
y digo muerte , porqse
à una vida alimentada
del mal, Ie es veneno-e:l bieas
y asi., pudieras, desdichada^
dexarte sati^facec,
que paes viví del pesar,
yo muriera -del pla«er.

Çñf. El Conde ausente 1 -escribknao
«.obertoí -.el Dmque con elÍ
yo en yrisioa vde qu« saür?
Ia iiQcbie xerrada í >quiea
fedt.| emfe%raaasme >qyi

. ' ' €es.



De DonPedro Calderönde Ia Earca.
Ces- Qué ahora de burlan e=tea ?
Cafr. Puesquienno se ha de reir

de verse en este vergèl
sin satisfacción, sin dama,
luz , criada , ni .*aber
por donde sa!ir , ni entrar ?

Ces. Por aquesta parte vén,
quizá hallaremos Ja puerta.

Copr- Ei paso, *enor, deten,
que ya á Ia escasa ,luz veo
de Ia luna una muger
hácia allí, si no me engaño»

Ce.'.Estela debe de ser.
Sale Nise.

NÏS. Cielos, qué querrá de mi
aquesta tiraaa hacer,
toda esta noche mandando
que aqui espeie ? ó si coger
pudiese Ia puerta ! Pero
hombre aqui ( quien va ? qnien es ?

Ces. Ludovico soy. Mi. Qué escucho ?
ay de mi infeliz ! Ces. De qué
te espantas? Nis. No he de espa0tarme,
si muerto te llego á ver ?

Ces. No es E¿tela : qué mal híce
en nombrarme ? Cafr. Antes fue bien,
que el paso de Ia fantasma
tardaba mucho. Ms. Detén,
Ludovico , paso y voz;
y no Ia muerte me dés,
que si de latuya fuí
Ia causa ¡ humilck á tus pies
t<s pido perdón. Ces. Quien eres ?

tfts. Níse. Ces. Como? Cafr. La voz ten,
dexame el pa::o , que tu
no haces las fantasmas bien.
Nise, desde Ia otra vida,
sabiendo que presa estés,
vengo á hacerte una visita,
y asi. M's. Ay triste f

Cafr. Hfizmemeiced
de decirme conio estás.

Ms. Aeso vienes? Capr.Pae$ á qué •
quicr<s.que venga? qu¿ yo>
soyuH muerto muyccrtés.

2vi'i. Si en castigo del delito
mi« me vienes á ver,
no tuve ia culpa ; el Conde,
cfeudido deJ de.sden
cié mi aaia , que eu ta austncia

roca incontrastable fue,
grandes cosas me cfreeíój
movida del ir,teres,
sin que Io supiera ella,
Ie eché Ia escala , que él
mismo me dió ; si de aqui
resu;t6, que á ti te den
Ia muerte, basta que presa
desde aquella noche esté,
sin ver cielo , sol, ni lona :
véte en paz, dexame, pues,
no me dKjas,nome mates. Va$e.

Ces. Oye , Nise i espera,tenj
que mas, queá darte yo muerte,
vengo á que vida me des.
Oye , espera , aguarda , escuchaj
tras ella , cíelos , iré,
porque otra vez me Io diga,
para que aliente otra vez» Va$e*

Capr Y jo , en tanto que Ia asustas,
el postigo buscaré; '
y advierta el pio Lector,
que para satiifacer
una dama á su galan,
verle muerto ha menester,
porqueá los galanes vivos
no re satisface bien. Pase»

Salen el Conde, y el Duque.
Cond. A esto ,como he dicho,vine,

creyendo que efa fineza
adorar una belleza;
no , señor , porque previne
ver á Ludovico aqui:
unacaso m;eempeno1

con él, y él fue quien citó
el puestodohdehoy Ie ví:
bolvermedcterminej!i ¡ : ^ :
pero habiendo consultado
conmigo , quan declarado>
en aqaeI lance quedé, '••>>'
y que esfáerzaque sepsis
vos, señor} que estuve aquí,
ábolverméresolví,
porque de rai boea oigáis
Ia razon de mi venida,
y de mi empeño tambienj
y supuestoque no es bien,
aunque me énojó su vida,
conmigo habiendo reñido,
que él esté preso, y yo no,

£ á



á estar preso también yo
vengo á vuestros piès rendido.

Duq. Casi en el mismo concepto
estaba escribiéndoos yo,
porque supierais que no
fuí sabidor del efecto
que Ie arrojó á mis umbrales:
digalo el nombre fingido
con que siempre me na servido;
pues á imaginar yo iguales
empeños vuestros, cierto era,
que corque no os disguátára,
ni mi casa Ie amparara,
ni en mi servicio estuviera;
pero ya que aqui Ie veis,
ved qué queréis nacer ? Cond. No
puedo suplicaros yo,
que vos, señor, Ie entreguéis,
ni Ie castiguéis tampoco:
Lo que os puedo suplicar
es , que pue« yo he de vengar
las arrogancias.de ualoco,
que Ie digáis que su estrella
siga en otra parte , que
yo en ella Ie buscaré,
puesto que no siendo ella
vue;tra casa , donde está
boy dé mi tan defendido,
es elmas digno partido
paratodos,pues verá
el mundo» que Ie ltbrais
vos de mi, yques.ébuscarle
yo en otra para matarle.

Duq. En todo buen duelo estáis;
pero yd;jsenor, quisiera :

SuenadentroMusícai,
mas bien poraquino'vamos,
que el retiro donde estamos
para hablar solos , esfera
es adonde Margarita
suele unas noches baxarj
y este instrumento es mostrar
que ella templarsoUcíta
tristezas suyas, cantando:
por aqui nos retiremos.

Coíid.Tomadoel paso nos vemos,
pues luz, y gente baxando,
no es posibleque yadexe
de vernos alguien, yá mi _ ,
ne será bien. Duq. Pues aqul

Basta callar.
retirados, que se aIexe
espérenlos ; pues no ignora
mi atención, que sJempre va

Salen Margarita.Serafina>Dama$y Mú-
sicos,

hacia, los estanques. Marg. Ya
que canten , les dirás, Flora.

Mus. Quien por cobardes respetos
no se puede declarar,
basta callar.

Duq* Viendo á Serafina bella,
conmigo aquel tono habló.

Marg. Sin duda que Ie dictó
aqusl asunto mi estrella.

Cond. Oyendo esta letra , en ella
el mal que padezco he oido.

Sír.Coumigo habló aquel sentido,
pues que dixo en sus conceptos.

Ellos y Mus. Quienporcobardea respetos
no se atreve á declarar,
basta callar. Sale Casar.

Ces. Mira si por aqui ves
á Carlos, que darle quiero
parte en mis dichas primero,
é irme á Ia prisión después.

Capr. Como quieres que pasar
pueda, si está Serafina
con 'Margarita divina ?

Ces. Pues entantoquehay4ugar¡
Mas. Basta callar.
Marg. Otra vez , y otras mil digo,

que nada puede aliviar,
Serafina, mi pesar,
sino tenerte conmigo.

Ser. Si yo , señora , creyera,
que en aquesto te servia,
toda Ia noche, y el dia
á tus plantas estuviera,
sia apartarse de ti
solo un instante mi fe.

Marg. Mira que te tomaré
Ia palabra. Ser. Comoasi?

Marg. Como si en ti gusto veo
de acompañarme , jamas
de mi lado faítarás,
porque Io que mas deseo
boy en mistristezas,es,
que tumehagas compania,
pues ella Ia pena mia
solo divierte. Ser. Tus pies

be-



De Don Pedro Calderón de Ia Earca.
Str. Amar.te füe de una dama,

con quien yo tuve amistad. »
Marg. Ccmoces!a? Ser, Como á mi.
Marg. Pienso que dices verdad.
Ser.El Conda de MompeiIér.
Cond. Eüa- á declararle va

mi amor. Ser. t'erdona , si zelos
te doy. Marg. No.hay que perdonar,
Serafina, que aun.no ssbes
bien los zíios qs.ie me das.

Ser. Ht2o que fuese su amor

ap.

beso mil veces, señora:
mas como puedo faltar
yo á mi padrei.qué pesar! ap,

fl[arg- El por mi hará (quien Io Ignora!)
Ia fineza de quedarse
algunos dias sin ti :
aquesto has de hacer por mí.

,yef O cielos, si á declararse,
viendo en ella tanto agrado,
mi desdicha se atreviera :
mas qué duda(. mas qué espera
siempre mudo mi cuidado?
quizá por aqui podré
darie Ia satisfacción,
pues nologrootra ocasión;
y quando Io yerre , en fe
de k> que acierto . disculpa
me queda. Marg. Tanto conmigo
suspensa Io que te digo
te ha dexado ì Ser. Si una culpa
me atreviera á declarar,
viendo tanto agrado en ti.

Marg. Por qué has de dudarlo ? di?
¿'er. Porque he llegado á escuchar.
Ella y Mus. Quienporcobardesrespetos

no se puede declarar,
basta callar. ;

Ser. Y asi, cobarde , señora,
eítoy, aunque mi temor,
alma, sér , vida y honor
pusieraá tus pies ahora. .

Marg. Nuevo mal conmigo lucha:
flHft irá á CÍeCÍrm« Ì .V*r. ÍVTa« nm

Of.
qaéirá á decirme? Ser. Mas qué
duda earqúícn eres se ve ?

Mürg.'Poés prosigue, ¿ser. Puesescucha.
Cond. Atento esté mi temor.
Duq. Esté mi dolor atento.
Ces. Qué será su pensamiento ?
Capr. EI te Io dirá mejor.
Cond. Pena. Duq. Rezelo. Ces. Rigor.
L^s tres Qué serán estossecrttos?
Mus. Quien por cobardes respetos

no se atreve á declarar,
basta callar.

Ser. Ludovico. Marg. Bien temí.
Sír.Que hoy el Duque. Mar.Ya hicemal.
Ser. P.or complacer. Marg. Qué temor!
Ser. Con el Conde. Marg. Qué pesar !
Ser. Tiene preso. Marg. Va Io sé;

pasemos á io demas.

todo guerra , nada paz, _
hasta ponerle ( ay de mi ! )
en el riesgo que hoy ei,ta.
Por Io que á esta amiga debo,
te quisiera sup!icar
intercedas con el Duque,
señora , en su libertad,
pues un delito de amor
siempre es de perdón capaz.

Ces. Cielos, qu« escuche este ruege,
tanto en mi ausencia eficaz,
sobre Ia satisfacción
de Nise! Duq. Quú hayque esperar,
oyendo este desengaño ?

Marg.No pudo Ikgarámas ap.*>-,
mi dolor ; perp qué digo ?
no es sino felicidad,
poder hacer del do!or

f rangeria , si á mirar
ego, que el hacer un bien

es el despique de un mal :
aqui , pues , de mi valor.

Ser. Qué dices. Marg. Que en ruego ta!
yo intercederé por éi,
si tu intercesión no es mas,;
que también á mi me toca,
por el empeño que ya , -.'
tengo en su vida , pues fuí
quien haiiandole mortal,
Ie reparó , y Ie albergó,
y Ia vida que Ie da
mi piedad, no querrá el Conde
quitársela. Cond. Claro está.

Ser.Quien respondió alli?D«#.Qué habéis
hecho? Con4 Dexéme ilevar
del afecto. Mvrg. Quien aqui
á talés horas est ì ?

Sale el Duque,
Duq. Yo soy, tu música oyendo,

salí



Basta -callar.
salí á este jardiu. Marg. Quien mas?
que no era tu vöz aquella.

SuIe el Cande.
CV.á.Quien no ccukándoseya,

humiìde á vuestro$ pies llega,
traIdoramer.te ;eal:
el Conde de Mompe!leV
scy, que.pudiendo escuchar,
que disteis á Ludovico
vos Ia vida , hicíera raaI
en síHcitar !a muerte
de vida que vos Ie dais. •

. De nue-:tra composición
no- era facil de ajustar
el duelo -, pero i!egando
rerrc''da mi voluntad
á saber que á cuenta vuestra
ccrre su felicidad,
desde luego Ie perdono.

Duq. Yo he de aqadir otra mas
á aquesa fineza , Conde:
Amor, que en mi pecho estás
siempre eea!to , haz ¿el dolor
noble überaiidad. Oía.

Salen Roberto , y Car!os.
diri. Que mandas? Rob. Qué quieres ?
Duq Id vos , Carlos, y Hamad

á Ludovico, pues vos
sabeisde él. Carl. Donde estará ?

Ces. Aqui, que buscatídoos, Carlos,

Qf*

vine , para asegurar
que no he roto Ja prisión.

Carl, Aqui Ludovico está.
Crs. Cobartk llego á tus pies.
i)ufr Ance& que ä los mios, lleeae!

á Iospifs del Conde. Cond. En ellos
crnfirmsda haUais Ia paz,
porque es jii¿to que fogreis
vida , que mi dueño os da.

Dif%. Mi fineza s%ue ahora î
Roberto ï Rab. Señoc?

Duq. Mandad :
qne S--rifi:aa Ia mano *
Ie dé. Rob. Si vós Io mandáis,
dicha eí de tódos. Ser. Ay triste!
que satisfecho no estáj
y sí rep!ica , es forzoso
en esta publicidad
decir Ia traición deI Conde.

CVs. La; p!antas, señor, me,dad,
y tu Ia mano. Ser. Pues como,
sin oirme , me Ia das !
mas que mi dicha el honor
estimo. Ces. No digas mas,
que si como amante pude,
y debí desconfiar,
como marido,nr'debo,
ni puedo ; pues claro er.tá,
que ensiendo propiamuger,
no hay satufaccion que dar,
basta callar.

Duq. Vos , Conde, dad á mi hermana
Ia mano.Cpn<af.Con dicha tal,
fe)ice soy. Marg. Y yo os pago
Ia vida , señor , que dais
á Ludovico, con ella;
porque se lÍegueá mostrar,
que en mugeres como yo,
si no está en su mano amar,.
basta callar.;-'^;;-^:;.'*^*^""-"^"5"" '"

Oapr- Pues acabemos , diciendo,
puesto que cada uno ettá
con su efectobienhallado,
y yo con mí relox'máí, * *
dexando al rnundo enseñanza.
que siendo preciso amar.

Todos, Quien por cobardes respetos
no se atreve á declarar,
basta callar:
y ya que no merecemo
aplauso,s , sin murmurar,
basta callar.
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